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AMELIA  DE  VILMÜR. 
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Esta  comeílla  es  propietlad  de  Don  Manubl 
Sai'HI  ,  j  se  llalla  de  venta  en  su  librería, 
calle  Ancha  ,  esquina  al  Regomi. 
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Ca  victima  hú  amor. 


DRAMA  ROMANTICO  EN  SIETE  CUADROS. 


ORIGINAL  DE 


tañe  i  Í.C0 


«ARCE LONA  ! 

1 

IMPRENTA  Y  MBRERIA  DE  D.  MANUEL  SAURI. 


\ 


✓ 


t 


V 


/ 


>• 


^  * 


'  t-i  . 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2019  with  funding  from 
University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


https://archive.org/details/anneliaolavictimaOOgala 


- -  uríiv.  Oy 

í.hortü  Carolina  ^ 

ANALISIS. 


lltii^AKy  UNív.  o 


El  amor  mas  puro  j  afectuoso  de  una  jo¬ 
ven  estremadamente  sensible  é  inocente:  la  de¬ 
licadeza  f  virtudes  de  un  amante  guerrero: 
los  horrores  de  la  anarquía  en  tiempo  de  la 
república  en  Francia ,  j  la  crueldad  y  desen¬ 
freno  de  un  rival  indiscreto  j  son  los  elemen¬ 
tos  qiie  constituyen  el  presente  drama. 


DISTRIBUCION  DE  CUADROS. 


i9  La  vuelta  del  conde  de  la  Campaña  de  la  Vande. 
2?  Diálogo  divertido  entre  dos  soldados  y  la  cama- 
‘  rera  de  la  Marquesa.  ^ 

3?  La  despedida  del  conde  de  su  apasionada  Amelia. 
4?  La  revolución  de  Paris. 

5?  El  regreso  del  conde  y  su  agasajo  por  las  hijas 
del  Sena. 

69  El  fin  trágico  del  mismo  en  el  Panteón  de  la 
quinta  de  la  Marquesa, 
y?  El  suicidio  de  Amelia, 
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Amelia  de  Vilmur . jdven  de  17  años. 

Marquesa  de  Vilmur.  madre  de  Amelia. 

Conde  de  Gabaret,:...  coronel  de  Húsares. 

Barón  de  Lombers .  traidor. 

Mr.  Orsan .  capellán.  •( 

Mr.  Lanture . .  capitán  de  Húsares,  ' 

Roberto . . .  asistente  del  corouel.  , 

Lucas .  ordenanza  de  Húsares. 

Luisa .  camarera  de  la  ‘marquesa. 

Adelaida . jardinera. 


DOS  LACAYOS.  COMPARSA  Y  DOS  ASIiSIINOS. 
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La  escena  se  representa  en  una  crasa  de  cani^;^ 
po  de  la  marquesa  á  las  iiiárgenes  dei  Sena, 
cerca  de  Paris.  .  I  ..  ?  * 

La  época  á  que  se  refiere  es  la  de  la  repúbli¬ 
ca  de  Francia. 


CÜABRO  I. 


Es  un  precioso  jardín  con  verjas  al  foro  desde  donde  se  descubre 
el  Sena  y  á  Ja  orilla  opuesta  las  torres  de  París;  y  entre  el 
segundo  y  tercer  bastidor  de  la  izquierda  un  canapé  á  la  ele¬ 
vación  de  tres  pies  con  dos  puertas  laterales. 


Amelia,  Marquesa,  Capellán,  Conde,  Barón, 

Luisa  y  Roberto. 

{Aparecen  la  Marquesa  y  Amelia  vestidas  de 
luto  con  gorros  á  la  Inglesa  con  sus  correspondien¬ 
tes  velos  en  actitud  melancólica  y  precedidas  del  ca¬ 
pellán'^  las  primeras  con  un  ramillete  de  flores  cada 
una  y  el  último  con  un  breviario’,  todos  penetran  por 
la  puerta  del  lado  izquierdo.) 

Cap.  Señoras,  me  retiro  con  vuestro  permiso  á  cum¬ 
plir  con  la  obligación  cotidiana  que  me  impone 
mi  sagrado  ministerio.  {Mostrando  el  breviario  y 
quitándose  el  sombrero.) 

Marq.  Podéis  hacerlo  cuando  gustéis.  {Saludándole.) 

{El  Capellán  se  retira  por  el  foro:  Marquesa  y 
Amelia  toman  asiento  en  el  canapé  y  comparece  Lui¬ 
sa  con  una  carta.) 
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Luisa.  Se/íora,  el  conductor  de  la  diligencia  que 
acaba  de  pasar  á  Versalles  procedente  de  Paris 
me  ha  entregado  para  vos  {entregándosela  á  la  mar-- 
quesa  quien  la  lee  pronto.)  esta  carta. 

{Luisa  se  retira  por  el  foro.) 

Marq.  {Estrechando  la  mano  de  Amelia  entre  las 
suyas.)  Vida  mia,  grandes  han  sido  las  congojas  de 
mi  alma ,  congojas  que  he  procurado  ocultarte 
por  no  amargar  tu  tierno  corazón,  al  vernos  tan 
aisladas  y  sin  defensa,  precisamente  en  estos  tiem¬ 
pos  de  interminables  revueltas.  ¡Ah!  la  llorada 
muerte  del  marques  tu  padre,  dejándonos  sin  guia 
en  estos  momentos  críticos  me  hace  temer  los  mas 
funestos  resultados. 

Ame.  I  Que  oigo  !  {Abrazando  á  marquesa.) 

Marq.  Gonsuálate  liija  querida  pues  gracias  á  Ja  pro¬ 
videncia  cesd  nuestro  peligro.  Ei  valiente  coronel 
el  conde  de  Gabaret  se  baila  en  Paris  y  hoy 
mismo  llegará  á  esta  quinta  según  me  lo  anuncia 
en  esta  carta.  ¿  Lloras  ?  Te  estremeces  ?  El  aspec- 
’  to  de  un  guerrero  podría  intimidarte  hasta  ese 
punto?  no  arde  en  tu  pecho  la  fiereza  de  la  no¬ 
ble  sangre  de  Vihnur?  que  tienes? 

Ame.  Nada,  madre  mia,  nada.  (Enjugándose  las  lá¬ 
grimas.)  , 

Marq.  El  conde  es  nuestro  amigo,  y  uno.de  los, 
mas  distinguidos  caballeros  de  la  Francia;  el  que 
mas  ha  ilustrado  el  oriflama  de  la  legión  de  honor; 
el  que  por  sus  hazañas  contra  los  rebeldes  de  la 
Vandé  ha  merecido  bien  de  la  patria  y  el  cojnpa- 
ilero  inseparable  de  tu  malogrado  padre. 

Ame.  {Con  rubor.)  Perdonad,  madre  querida,  mi 
aturdimiento;  y  perjiiitidme  que  á  ese  caudillo 
de  la  libertad,  ofrezca  este  ramillete,  en  prueba 
.de  mi  justa  gratitud. 

{Entra  Luisa  precipitadamente  por  el  foro.) 


Luí.  (JDiríjiéndose  á  la  marquesa.)  Señora  dos  Húsa¬ 
res  han  penetrado  en  el  bosque  y  se  dirigen  á  es¬ 
ta  quinta. 

Marq.  {Levantándose  del  asiento.)  Ven ,  ven  amada 
hija ,  sigue  mis  pasos  al  bosque  por  donde  blan¬ 
damente  se  desliza  el  rio  de  estas  campiñas  3  alli 
encontraremos  al  conde  de  (rabaret. 

Ame.  {Deteniendo  á  la  marquesa  por  la  mano. )  Madre 
.  mia,  este  conde  será  un  guerrero.... 

Marq.  (  Con  gravedad. )  Mas  que  guerrero  5  es  un 
beroe  cuyo  nombre  se  ba  becbo  inmortal  en  las 
batallas  contra  las  huestes  enemigas. 

Luí.  {A  la  oreja  de  Amelia.)  Señorita,  es  un  ele¬ 
gante  joven  y  de  una  figura  sobresaliente.  •  ■ 

Ame.  {Dirijiéndose  á  la  marquesa  y  mirando  con  son-- 
risa  á  Luisa.)  Un  héroe  de  tan  altos  y  esclareci¬ 
dos  méritos ,  deberá  ser  un  anciano. 

Marq.  No  lo  creas,  el  conde  se  baila  en  lo  mas 
florido  de  sus  años. 

Ame.  I Y  que  designio  le  trae  ?  le  conocéis  querida 
madre  ? 

Marq.  SÍ:  desde  su  infancia,  y  coronado  de  glorio¬ 
sas  victorias  viene  á  darnos  el  pésame  de  la  muer¬ 
te  del  marques ,  habiéndome  prometido  nuestra 
defensa  por  espacio  de  algún  tiempo. 

{Aparecen  el  Conde  y  Roberto  sin  ser  vistos :  se 
detienen  en  las  verjas  escuchando  la  conversado 
el  segundo  con  una  maleta  al  hombro  3  ambos  vesti¬ 
dos  de  Húsar  con  coletas  y  gorras  de  pelo.) 

Con.  {Con  amargura.)  ¡  Ah  !  funestos  presagios ,  au¬ 
gurio  de  perdición.  Siento  en  el  fondo  de  mi  pe¬ 
cho  las  amarguras  de  una  negra  fatalidad  ! 

Rob.  Valor  mi  coronel ;  ataquemos  esa  linda  plaza 
y  déjese  V.  de  ilusiones...  ¡Que  preciosa  es  mi  coro¬ 
nela! 

Cou»  {Con  gratitud.)  Gállate,  bárbaro, 


[^0]  ^  _ 

Koh.  Obedezco  mi  coronel;  pero  á  fe  m’iq...  ¿Páre- 
ce  la  señorita  una  emperatriz? 

Con,  {Con  voz  esforzada.)  Silencio ! 

Luí.’  {Di rij ¡endose  á  la  marquesa  con  mveza. )  Señora 
ya  los  tenemos  aqui :  ved  que  gallardos  son... 

"Kob.  Ya  nos  han  visto  señor.... 

Con.  {Dlrij ítndos.e  con  precipitación.^  seguido  de  Ro¬ 
berto.)  ¡Marquesa...! 

Marq.  {Grita  y  cae  .desmayada  sobre  los  brazos  de 

.  Amelia.)  ¡  Conde... ! 

C«A¿.  {Rsfiiamcí  y  acude  cil  socorro  de  la  marquesa^) 
j  Socorro  1  socorro  1 

■  {Comparece  el  Capellán  precedido  de  los  Lacayos.) 

Cap.  Qiie  novedad  es  esta? 

Ame.-^iCoa  amargura.)  ¡Madre  mia  1  \ 

Lui‘  {Quitándola  el  gorro:)  ¡  Señora  de  mi  alma  ! 

Con.  {  Demostrándola  mucho  interes. )  Serenaos  Se- 

,  ñora.... 

JMarq.  {  Con  acento  apagado.  )  Caballero ,  el  interes 
que  .mostráis  por  mí  es  superior  á  mi  agradeci¬ 
miento  :  me  siento  algo  mejor ,  gracias  á  vuestros 
'deávelos ;  pero  el  triste  recuerdo  de  la  pérdida  de 
mi  caro  esposo  me  atormenta  en  tanto  grado  que 
me  preripitaréi  en  el  sepulcro. 

Con.  {Con  cníusiasmo.)  Conformaos ,  señora ,  con  la 
volunlíid  suprema.  El  marques  murió  gloriosa¬ 
mente  en  el  campo  del  honor  y  cumplid  con  su 
deber:  su  suerte  es  envidiable  pues  la  posteridad 
venerairú  ti  ivo/nbre  ih‘  tan  valiente  caudillo. 

Marq.  (Dirijiendose  d  Amelia.)  Hija  mia,  este  ca¬ 
ballero  es  el  conde  di;  Cabaret,  de  quien  te  hablé 
hace'  poco. 

Ame.  {tlaeiendo  una  reverencia  al  Conde.)  Muy  bien 
madre  mia,  me  alegro  de  conocerlo. 

Lili.  {Dirijiendose  al  oido  de  Amelia.)  Que  tal  se¬ 
ñorita...  ¿No  .0^  dige  que  era  un  buen  mozo...? 


w 

Con.  ( Con  una  mirada  insinuante.  )  Seíiorita ,  tengo 
el  honor  de  saludaros  con  la  mayor  consid^era- 

cion.... 

Ame.  [Inclinando  la  vista  al  suelo  con  honestidad.) 
Caballero.... 

j 

Marq.  [Insinuando  á  Luisa  y  Lacayos  para  que  se 
retiren  como  lo  verifican .¡  igualmente  que  Roberto.) 
Tomad  asiento  conde,  y  nos  referiréis  vuestras  vic¬ 
torias. 

[Toman  asiento  colocándose  el  conde  en  medio  .de 

las  señoras  y  el  capellán  al  lado  de  la  marquesa,) .  ^  ’ 

Con.  Marquesa,  aunque  debo  suponer  de  que  esta¬ 
rcís  al  alcance  de  todo  por  los  diarios  de  París, 
no  obstante  tendré  particular  complacencia  en  in¬ 
formaros  de  las  hazañas  del  intrépido  y  malogra¬ 
do  General  el  marques  de  Vilraur.  .  ,  ^ 

[Aqui  lloran  las  señoras.) 

¡  Pobres  señoras ! 

Cap.  [Enjugándose  las  lágrimas.)  Proseguid,  prose¬ 
guid  si  gustáis  caballero. 

Marq.  Si ,  si. 

Con.  La  memorable  batalla  dirijida  con  maestría  y 
valor  por  aquel  intrépido  gefe  contra  ios  esclavos 
de  la  Vandé,  decidid  la  suerte  de  la  Francia.  El 
astro  refulgente  lanzaba  de  lo  mas  alto  de  los  en¬ 
cumbrados  cielos  sus  ardientes  rayos,  cuando  la 
trompa  guerrera  anuncio  el  triunfo  por  lo  largo 
de  aquellos  dilatados  valles :  los  resplandecientes 
cascos  y  armaduras  de  nuestros  Dragones,  aun  en¬ 
vueltos  en  nubes  de  polvo  que  levantaba  el  tro¬ 
pel  de  los  caballos,  robaban  la  luz  de  los  ojos;, 
mas  cual  fué  nuestra  sorpresa  al  reconocer  en¬ 
tre  los  muertos  al  héroe  que  nos  encamino  á  la 
victoria.  Al  momento  cundid  la  infausta  noticia 
de  la  pérdida  del  General,  y  este  triste  aconteci¬ 
miento  produjo  eu  todo  el  ejército  la  mas  viva 
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sensación...  {Llorando  con  amargura  la  Marquesa  y 
Amelia.)  Mas  ¿que  es  lo  que  veo?  disimulad,  se¬ 
ñoras,  mi  imprudencia....  Vuestra  excesiva  sensi¬ 
bilidad  me  arrebata  el  corazón.  ¡Ah!  El  marques 
fue  mi  compañero  inseparable,  y  permitidme  le 
tribute  también  mi  amistad  con  estas  lágrimas. 

{Enjugándose  las  lágrimas.) 

Marq.  ¿  Lloráis  también ,  conde  ? 

Ame.  {Abrazando  á  la  marquesa  bañada  en  lagrimas.) 
¡  Madre  niia  ! 

Marq.  ¡  Hija  de  mi  alma ! 

Con.  Basta  de  tormentos:  considerad  marquesa  vues¬ 
tra  situación. 

Marq.  Lloro  la  muerte  de  mi  amado  esposo:  . le 
perdí  para  siempre. 

Cap.  Si  pero .  ^ 

Marq.  {Tomando  al  capellán  la  mano.)  O  padre  es¬ 
piritual,  rogad  [)or  su  alma. 

Cap.  Por  que  afligiros  señora  cuando  está  gozando 
del  reino  de  los  cielos  ? 

Ame.  Calmad  por  Dios  vuestro  dolor  madre  mia 
puesto  que  ya  no  hay  remedio. 

Marq.  Es  verdad ,  y  en  medio  de  mi  amargura, 
una  idea  lisonjera  me  reanima  y  es  la  de  haber 
vencido  en  la  Vande  las  armas  de  la  libertad. 
¡O  desgraciado  Vilmur,  celebre  por  tu  valor  y 
patriotismo!  tu  ardor  incomparable  te  ha  condu¬ 
cido  á  la  olísciira  tumba. 

Con.  No:  á  la  inmortalidad,  pues  murid  por  su  pa¬ 
tria. 

Cap.  Pero  no  basta  caballero  que  el  ciudadano  pro¬ 
digue  su  preciosa  sangre  con  tanta  generosidad, 
sino  que  es  preciso  que  la  libertad  que  defiende 
sea  solida  y  justa,  pues  de  lo  contrario  un  go¬ 
bierno  de  terror  y  de  violencia ,  envuelve  á  una 
nación  en  una  anarquia  espantosa  que  cojnprome- 
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te  las  vidas  y  fortunas  de  los  pacíficos  ciudada¬ 
nos,  y  en  ella  medran  solamente  los  seres  mas 
corrompidos  de  la  sociedad.  Repetidos  ejemplos 
de  esta  funesta  verdad  hemos  coñocido  por  des¬ 
gracia  durante  nuestra  revolución  presente.  Un 
sistema  sin  buenos  cimientos,  es  como  una  nave 
desmantelada  que  al  primer  embate  sucumbe:  sea 
pues  nuestra  enseña  la  de  libertad,  orden  y  unión. 
Con.  Convengo  en  un  todo  con  las  sublimes  ideas 
que  habéis  manifestado :  ellas  son  las  que  me 
guian  al  combate  contra  las  huestes  enemigas ,  y 
no  dudo  que  todos  los  buenos  republicanos  sa¬ 
crificarán  gustosos  sus  vidas  en  defensa  de  la  in¬ 
dependencia  nacional  bajo  los  saludables  auspicios 
de  la  ley.  Lejos  de  nosotros  el  despotismo  y  la 
anarquía :  respiremos  todos  el  aire  purísimo  de  li¬ 
bertad  :  procuremos  la  paz  y  la  unión :  respete¬ 
mos  á  nuestros  superiores ,  y  entonces  la  Europa 
admirará  nuestras  virtudes,  y  la  diremos  con  or¬ 
gullo  :  la  Francia  es  digna  de  los  fueros  que  ha 
proclamado. 

El  soldado  francés  que  pelea  por  la  República 
está  identificado  con  estos  saludables  principios  : 
su  gloria  depende  de  la  subordinación  sin  la  cual 
es  imposible  triunfar. 

Marq.  (  Levantándose  del  asiento )  Aunque  me  pla¬ 
ce  mucho  esta  conversación,  la  suspenderemos 
por  ahora  \  pues  necesitáis  descansar. 

Con.  Aunque  no  me  siento  muy  fatigado,  sin  em¬ 
bargo  permitiréis  señora  que  me  retire  para  es¬ 
cribir  á  mi  General  mi  llegada  á  esta  quinta 
por  lo  que  pueda  convenirle  ? 

Marq.  Muy  bien  :  sois  dueño  de  hacer  lo  que  gus¬ 
téis  caballero.  (ikf.  todos) 

(Se  retiran  por  la  puerta  del  jardin  del  lado 
derecho.) 
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(^Aparecen  por  el  foro  Roberto  y  Luisa  ñáhlán- 
do  entresi  y  este  último  demostrándote, ‘.amor  con 
senas) 

Luí,  Q’je  risa  me  causan  vuestras  palábfas ;  que 
bien  sabéis  enamorar  Roberto.  Al  fiit.soiá  militar 

y  basta...  ja...  ja...  ja...  ja .  ‘  ^ 

Roh.  Os  juro  iiecliizo  de  mi  alma  qué'  ádis  vos  la 
diana  que  me  interrumpe  el  sueño  por  fas  mañanas. 
[Suena  una  campanilla  al  interior  de  la  habitación.) 
Luí.  [Con  esfuerzo.)  Voy...!  hasta  luego  cachirulo  mioj 
hasta  luego. 

(&  marcha  por  la  puerta  del  lado  izquierdo.) 
Rób.  'A  Dios  prenda . 

[Al  punto  comparece  el  conde  desembarazado  de 
lás  armas  y  con  una  carta  en  la  mano  por  la  puerta 
del  lado  derecho.) 

Con.  Roberto ! 

Roh.  Señor ! 

Coñ.  [Entrenzándole  la  carta)  Dirige  esta  carta  á  Pa- 
ris  sin  tardanza. 

Roh.  Muy  bien,  mi  coronel. 

[Roberto  se  marcha  por  el  foro  y  el  conde  toma 
asiento.) 

Con.  Por  fin  me  encuentro  solo,  nadie  me  escucha... 
¡Desgraciada  Marquesa  de  Vilmur!  tu  amante  es¬ 
poso,  aquel  valiente  capitán  de  la  Francia  yace 
en  la  morada  del  descanso,  v  su  viuda  tan  hon- 
rada  como  poderosa  no  encuentra  consuelo  en  la 
vida,  apesar  de  sus  inmensas  riquezas....  ¡cruel 
destino  de  la  generación  humana!  O  heroé  invic¬ 
to!  ven  á  contemplar  desde  la  eternidad  este  la¬ 
mentable  especta'culo,  y  te  admirarás  de  las  vir¬ 
tudes  de  tu  ílel  é  inconsolable  esposa!  Felices  los 
que  puedan  saborear  el  encanto  de  las  delicias  de 
este  ameno  sitio,  en  descrijxáones  alagüenas  :  por 
mi  parte  no  me  es  dado  entregarme  á  t¿d  dul- 


zura ;  y  si  para  otros  tiene  la  blanda  lira  tonos 
placidos  y  harmoniosos ,  cuando  yo  la  pulso  so¬ 
lo  vibran  sus  cuerdas  los  suspiros  del  dolor.  Per¬ 
dí  para  siempre  al  mejor  de  mis  amigos  en  quien 
cifraba  mi  gloria  y  mi  felicidad ,  y  este  funesto 
recuerdo  acibara  mi  ecsistencia.  Y  tu ,  hermosa 
Amelia,  eres  el  orgullo  dé  la  comarca,  y  seme¬ 
jante  á  las  divinidades  egipcias,  q^iíe  van  cubier- 
.  tas  de  un  velo ,  te  presentas  en  el  mundo  con  una 
sencillez  amable  que  te  aleja  de  la  malicia  y  te 
aproxima  al  candor  purísimo  de  los  ángeles.  ¡  Ino¬ 
cencia  !  Si  te  instruyen,  te  corrompen:  si  te  ha¬ 
lagan,  te  seducen  5  y  si  te  ofrecen' á  la*  vista  las 
vanidades  del  mnndo,  elía^  revelan  y  hacen  pro¬ 
bar  á  tu  espíritu  virginal  los  terribles  afectos  en. 
que  estriban  las  desgracias  de  la-  corrupción.  Ame¬ 
lia  prefiere  la  vida  solitaria  á  los  recreos  de  la 
sociedad.  Sus  placeres  están  en  este  desierto  y  sin 
diversiones,  lejos  del  builicid  de  París.  ¿  Será  que 
su  alma  se  sienta  suavemente  conducida  contraía 
misteriosa  delicia  que  ofrece  el  mundo  ?  Será  que 
deseando  penetrar  sus  venenosos  placeres ,  sienta 
al  mismo  tiempo  su  infinoncia'?  tal  vez  un  sinies¬ 
tro  presagio  turba  la  paz  de  sus  dias ,  y  con’  las 
auroras  de  su  risueña  juventud  van  huyendo 
también  los  momentos  de  su  deliciosa  alegría. 
Amelia !  Amelia  í  ah  !  Dejadme  merecer  el  título 
de  amigo  vuestro ,  ya  que  no  pueda  aspirar  al  de 
amante . 

(Al  punto  se  transforma  el  jardiñ  en  un  alber¬ 
gue  obscuro ;  el  coronel  se  sobrecoje  y  se  siente  d  so¬ 
nido  de  un  arpa^  y  comienza  Amelia  á  cantar  del 
modo  siguiente,) 

Caima  tu  amarga  pena , 

Consuélate,  bien  rnio, 

Que  ya  Amelia  responde 
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A  tu  dulce  suspiro: 

Ella  escucho  til  llanto, 

Tu  llanto  enternecido 

Y  lloro  suavemente 

Sin  poder  resistirlo.  (^Enmudece) 

Con.  {Con  alegría  y  dirijiéndose  al  sitio  en  donde 
.  sonó  la  música. )  ¡  Oh  que  portento !  que  gloria  ! 
que  felicidad  !  El  placer  me  enagena  al  contem¬ 
plar  lo  que  acabo  de  escuchar.  ¡  Divina  Amelia ! 
no  me  abandones !  ten  piedad  de  mí !  pues  solo 
respiro  por  tu  celestial  hermosura  1 
{Kayos  y  truenos ;  el  conde  aterrado  vuelve  á  sen¬ 
tarse  y  continua  la  canción) 

No  tiembles  porqu^e  brillen 

Mil  rayos  encendidos , 

Y  amenacen  á  una 

Los  mas  recios  castillos  : 

No  tiembles  ¡  ah !  en  mis  brazos 

Descansa  en  blando  sitio, 

De  la  guerra  prescinde 

Y  en  mi  busca  tu  alivio.  {Enmudece) 
Con.  {Dirijiéndose  nuevamente  al  mismo  punto)  ¡Oh! 

si,  vida  mía:  renuncio  por  tí  la  guerra,  los  ho¬ 
nores  Y  hasta  el  mundo  entero ,  pero  donde  es¬ 
tás  ?  quiero  seguirte . 

{Penetra  el  barón  de  Lomhers  en  el  jardín  em¬ 
bozado  en  un  manto  con  la  cara  cubierta  y  un  pu¬ 
ñal  en  la  manó) 

Bar.  {Cogiendo  al  conde  con  violencia  del  brazo 
y  amenazándole  con  el  puñal.)  ¡Detente  miserable  1 
Con.  {Asustado.)  Que  me  queréis? 

Bar.  {Con  furia.)  Anunciarte  las  desgracias  que  te 
amenazan,  sino  abandonas  pronto  esta  quinta. 
Con.  {Temblando)  ¿  Que  escucho  ? 

Bar.  ¿  De  que  te  asombras  ?  acaso  no  son  siempre 
el  patrimonio  de  los  seductores?  ¿te  estiemecea? 


tiemblas  ?  ¡Huye  de  aqui  temerario,  sino  este  pu* 
fíal  te  arrancará  la  existencia  ! 

Con.  {Con  serenidad.)  Cualquiera  que  seas  ,  resuel¬ 
to  estoy  á  combatir  con  el  mismo  infierno,  y  no 
me  verás  huir  delante  de  tí.  Fantasma  ,  reptil  des¬ 
preciable  d  asesino ,  habla  ¿  que  ecsiges  de  mi  ? 
Si  pretendes  llevarme  hasta  las  cavernas  donde  ce¬ 
lebras  tus  criminales  sacrificios ,  profundizate  y 
me  lanzo  sin  titubear  tras  la  ondulante  orla  de 
tu  misterioso  manto.  Soy  un  guerrero  y  no  de¬ 
bo  temer  la  muerte. 

Bar.  ¡  Silencio !  aqui  es  inútil  tu  esfuerzo.  Si  tu  ju¬ 
ventud  no  moviese  mi  compasión ,  la  campaña 
de  la  agonia  anunciara  en  este  instante  tu  ultima 
hora :  empiezas  la  carrera  de  la  gloria  y  es  pre¬ 
ciso  tolerar  tu  imprudencia.  Vistes  lo  que  debes 
entender  5  entiende  ahora  lo  que  debes  oir.  Repa¬ 
ra  este  acero  y  escucha.  Amelia  fue  mi  querida; 
yo  la  ame  mas  que  las  flores  á  la  primavera ,  y 
la  perseguí  mas  que  las  abejas  al  cáliz  de  las  flo¬ 
res.  Abandoné  por  ella  mis  riquezas  y  hasta  mi 
patria:  una  pasión  lícita  empeñd  nuestra  volun¬ 
tad  pero  luego  su  ardor  se  convirtió  en  hielo,  sus 
cariños  en  desprecios  y  la  vehemencia  de  sus  pa¬ 
labras  en  indiferencia.  Irritado  por  tan  estrada 
inconstancia ,  llevando  en  mí  alma  toda  la  rabia 
de  un  tigre ,  tuve  al  fin  bastante  fuerza  para  con¬ 
vertir  en  odio  mi  incomparable  amor;  y  desde 
aquel  momento  no  pensé  mas  que  en  mi  vengan¬ 
za.  No  me  es  dado  seguirte  á  la  presencia  de 
esa  ingrata;  mas;  ay  de  ti!  si  intentas  arreba¬ 
tármela  prenda  que  me  pertenece...!  ¿Porque  aban¬ 
donas  la  carrera  de  la  gloria  cuando  la  Francia 
reclama  tu  heroico  brazo  ? 

Con.  (Con  ardor)  La  amistad  que  profeso  á  la  distingui¬ 
da  faañlia  del  Marques,  me  impone  este  sacrificio. 


B:ir.  (Con  ironía.)  Y  á  mi  me  lo  ha  dictado  el  co¬ 
razón....  pero  tened  cuidado  con  el  vuestro. 

Con.  (Con  viverra.')  Que  me  queréis  decir  con  eso....? 
Bir.  {Co'¿i¿n(l<)¡e  la  mano.)  Insensato!  que  será  de 
tí  cuando  salga  de  la  tumba  y  te  se  presente  el 
espectro  de  la  desventurada  y  constante  Sofia  gri¬ 
tando....  yo  te  amo....  yo  te  amo...  Ratifica  el  ju¬ 
ramento  que  al  pie  de  mi  sepultura  hiciste  de  guar¬ 
darme  fidelidad...  ven  ahora  á  acompañarme  en  las 
eternas  mansiones...! 

Con.  (Cubriendo  el  rostro.,  confuso  y  trémulo.)  Es 
verdad... ! 

Bar.  (Con  furia  y  amenazándole  con  el  puñal.)  Pues 
bien....!  huye  de  aqui  miserable...!  huye  sino 
quieres  perderte  para  siempre...!  tu  buscas  la  fe¬ 
licidad  y  encontrarás  la  muerte...! 

(Se  retira  el  barón  por  el  foro  y  el  conde  asom^ 
lirado  por  la  puerta  del  lado  derecho.) 

Al  punto  comparece  Amelia  por  la  puerta  del 
lado  izquierdo  con  un  libro  en  la  mano  en  actitud 
melancólica.,  toma  asiento  dirigiendo  la  vista  al  foro 
y  prorumpe  en  un  suspiro  penetrante  y  al  punto  incli¬ 
na  la  vista  (í  todas  partes  en  señal  de  arrepenti¬ 
miento. 

Ame.  (^Apoyada  sobre  el  brazo  derecho.,  t  inclinán¬ 
dola  vista  al  foro.)  Desde  aqui  diviso  las  hermosas 
torres  de  la  [)opuIosa  capital  de  la  Francia*  |  Oh 
Paris  de  mi  alma  !  oh  deliciosa  corte  !  A  los  pri¬ 
meros  aiíos  de  mi  vida  no  hacia  caso  de  ios  pér¬ 
fidos  lazos  (jue  la  dulzura  de  tus  encantos  tiende 
a  la  impetuosidad  de  la  juventud  ,  porque  no  me 
eran  conocidos.  Empero  desde  que  empecé  á  ser 
a  un  mismo  tiempo  objeto  de  amor  y  de  la  em- 
bidia  5  desde  que  el  incienso  de  la  .adulación  me 
halagaba  y  un  indiscreta  amante  me  atormenta- 
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há  sin  consuelo,  di  un  á  Dios  postrero  a  tus  con^ 
currencias  brillantes  en  dónde  naufraga  la  ino- 
,  cencía. 

{Al  punto  se  siente  un  ruido:  Amelia  se  pone  en 
piéy  penetran  por  el  foro  Roberto  y  Lucas ^  este  ves¬ 
tido  de  húsar^  armado  y  lleno  de  polvo  con  un  pliego.) 
Rob.  {Dirigiéndose  á  Amelia)  Señorita,  me  diréis 
donde  uara  mi  amo? 

L 

Ame.  {Dirigiendo  el  dedo  á  la  puerta  del  lado  de¬ 
recho.)  Según  creo  le  encontrareis  en  su  habitación, 

{Penetran  los  húsares  por  dicha  puerta  y  Ame^ 
lia  se  retira  por  la  de  la  izquierda ,  y  al  punto  apa¬ 
recen  el  conde  y  ambos  Roberto  y  Lucas  en  el  jar- 
''diñ.^  el  primero  leyendo  el  pliego  con  atención  y  so¬ 
bresalto) 

Rob.  {Dirigiéndose  á  Lucas  con  disimulo.)  Camara^ 
da,  que  es  esto. 

Luc.  {Al  oido.)  Una  friolera...? 

Rob.  {con  zumba.)  Tendremos  zaragata? 

Imc.  {Lo  propio)  Y  muy  en  grande. 

Con.  {Con  gravedad')  Roberto! 

Rob.  ¿Que  mandáis  señor? 

Con.  Disponte  para  partir;  ensilla  los  caballos. 

Rob.  Señor ;  si  gustáis  almorzar  primero,  todo  está 
dispuesto. 

Con.  Yo  no  almuerzo ;  vosotros  podéis  hacerlo  pero 

á  lo  militar.  ¿Me  entendéis? 

R.ob.  1  />.  Q  j 

r  >  Si  Seiior... 

Luc.  j 

Rob.  (murmurando)  Malo...  liay  novedades. 

{El  conde  toma  asiento  en  el  jardin  cabizbajo  y 
triste:  Roberto  y  Lucas  se  retiran  por  el  foro) 
Con.  {Esclamando.)  ¡Desgraciada  patria !  ¡Que  de  an¬ 
gustias  y  sobresaltos  te  causan  la  desmoralización 
y  perversidad  de  los  traidores! 

{Levafitándosc  del  asiento)  A  Dios  Amelia...’  A  Dios 
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ainorfs...!  todos  se  han  conjurado  contra  nosotros...' 

Penetran  la  marquesa  y  Amelia  por  la  puerta 
dcl  lado  izquierdo  y  el  conde  les  hace  una  reverencia) 
Mfirq.  {Dirigiéndose  con  viveza  al  conde)  ¿Con  que 
os  Jiurcliais  conde? 

Con,  {Mostrándole  el  pliego.)  Os  ruego  señora  que 
me  escuchéis  con  atención  j  pues  os  voy  á  leer  el 
contenido  de  este  escrito  que  acabo  de  recibir  ^ 
por  ser  asunto  de  suma  importancia. 

Ame.  {Llorando.)  Madre  mia¡  que  infeliz  soy...! 
Mirq.  {Dirijiéndose  al  conde.)  Podéis  hacer  lo  que 
gustéis. 

{Amelia  se  retira  llorando  por  el  foro.) 

Él  conde  lee  el  pliego  en  voz  alta  á  presencia  de 
la  marquesa  dél  modo  siguiente. 

re  Señor  conde  de  Gabaret:  un  gran  crimen  se  pre¬ 
para  y  está  |)roximo  á  consumarse  en  esta  capital 
siendo  una  pretendida  conspiración  contra  la  Re¬ 
pública  el  impostor  y  pérfido  pretesto  de  tan  cruel 
proyecto  cuyo  termino  debe  ser  la  mas  espantosa 
matanza  y  despojará  la  asamblea  nacional  del  po¬ 
der  que  habiu  recibido  del  pueblo.  No  se  ha  pro¬ 
puesto  entrar  en  este  horrible  complot  á  ningún 
ciudadano  frunces  amante  de  las  leyes,  porque  no 
se  conoce  en  cl  aquella  energía  criminal  necesa¬ 
ria  para  los  grandes  atentados;  mas  no  por  eso 
está  menos  instruido  de  los  horrores  de  que  Pa¬ 
rís  va  á  ser  cl  teatro.  En  esta  , trama  están  com- 
])roinetidos  los  mas  detestables  personages  que 
lian  figurado  en  la  revolución  como  son  Robes- 
pierre,  Marat  y  otros.  Vos  solo  podéis  con  vues¬ 
tro  prestigio  y  valor  levantar  una  barrera  entre 
el  despotismo  brutal  y  la  anarquía  sangrienta  que 
van  á  salir  de  este  recinto.  Apresuraos  pues  en 
nombre  de  la  naturaleza  y  de  las  leyes  á  salvar 
la  nacioq  de  la  tormenta  que  la  amenaza:  aquí  os 
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aguardan  los  vencedores  de  la  Vande;  presenté¬ 
monos  juntos  en  la  borrasca  para  impedir  la  re¬ 
belión  j  seamos  antes  sus  victimas  que  sus  cóm¬ 
plices.  A  nuestro  heroico  ejemplo  todos  los  bue¬ 
nos  patriotas  nos  seguirán;  y  si  es  preciso  morir, 
tened  presente,  coronel ,  que  habéis  jurado  conmi¬ 
go  sostener  la  libertad  y  el  imperio  de  las  leyes. 
Pero  no,  no  pereceremos;  nuestra  constancia  ahu¬ 
yentará  á  los  criminales.  Venid,  valiente  coronel, 
al  socorro  de  Paris:  aqui  os  llama  vuestro  deber 
en  la  inteligencia  que  la  mas  pequeña  tardanza 
puede  acarreará  la  patria  su  completa  ruina.  Vues¬ 
tro  compañero  y  amigo  el  General  Vizconde  de 
Palaix.  Paris  &  ce 

Mar  {Tomando  asiento.)  Desgraciada  Francia  ! 

Con  {Haciendo  lo  propio.)  En  vista  de  una  comuni¬ 
cación  tan  terminante,  ya  veis  señora  que  debo 
partir  á  la  mayor  brevedad. 

Marq.  Yo  no  lo  creo  asi,  puesto  que  en  Paris  hay  otros 
gefes  que  puedan  relevaros  de  este  servicio. 

Con.  Señora,  faltaria  á  lo  mas  sagrado  de  mi  deber 
si  en  la  posición  en  que  se  encuentra  la  patria 
me  demostrase  insensible  al  golpe  mortal  que  la 
amenaza.  Y  si  la  suerte  me  es  propicia  tendré  la 
satisfacción  de  renovar  mi  visita. 

Marq.  {Con  sorpresa.)  ¿Gomo?  apenas  habéis  llega¬ 
do,  ya  intentáis  abandonarnos? 

Con.  Señora,  siento  el  ausentarme  de  vos.  Conside¬ 
rad  mi  sacrificio,  cuando  el  serviros  seria  sin  tiu- 
da  mi  mas  apetecida  ocupación;  pero  hay  debe¬ 
res  que  piden  hasta  la  libertad  y  la  vida  del  hom¬ 
bre. 

Marq.  Pretestos  son  de  un  mal  disimulado  disgusto. 

{Con  gravedad  levantándose  del  asiento.)  Decid  que 
no  queréis  vivir  ocioso  en  retirado  sitio:  que  no 
podéis  f enunciar  i  los  nuevos  laureles  que  en  Ls 
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Latílllas  os  están  esperando  para  ceíiir  vuestra  fr<:n- 
fe;  que  (juereis  que  ei  clarín  de  la  fama  no  sue¬ 
ne  otro  eco  ({ue  el  de  vuestro  nombre. 

Con,  Perdonad,  sonora;  todas  las  glorias-  del. mundo 
me  son  indiferentes  cuando  se  trata  de  rendiros 
el  menor  servicio;  mas  el  honor.... 

Marq.  El  honor  os  im[)one  ei  deber  de  defender¬ 
nos.  Nada,  nada  como  el  que  protejáis  á  la  viu¬ 
da  y  á  la  huérfana;  nada  como  el  cfue  oigáis  la 
voz  de  la  amorosa  dueña  que  cuido  de  vuestros 
primeros  dias. 

Con.  Eu  efecto,  no  puedo  negarlo:  habéis  sido  mi 
segunda  madre,  y  coníleso  que  esta  idea  enter¬ 
nece  mi  corazón;  pero  vos  sabéis  el  motivo  de  mi 
cruel  separación;  pero  ved  ese  pliego. 

Marq.  j^Ingrato!  abandonarnos  en  el  peligro,  espo- 
nernos  á  que  seamos  el  juguete  de  una  facción, 
á  que  perdamos  el  decoro  y  el  lustre  de  nuestro 
linage.  . 

Con.  Callad,  callad,  señora,  que  no  puedo  resistir  ta¬ 
les  ideas. 

Marq.  No  lo  jiarece  cuando  queréis  dejarnos.  ^^Que 
aguardáis  pues?  alejaos  de  aqui,  y  cuando  esta 
quinta  no  sea  mas  que  un  moníon  de.. ruinas  y 
halléis  entro  sus  cadáveres  los  de  la  desgraciada 
Marquesa  y  Amelia,  jactaos  de  vuestra  obra  y  pu¬ 
blicad  con  orgullo  que  habéis  llenado,  vuestro  de¬ 
ber.  '  :  - 

Con.  Pero,  marquesa...^.  >  ,«  l 

Marq.  Nada,  nada,  ya  os  pocíeisf  marchar,  •  conde.. 

{Llorando  y  dirigiéndose  al  foro.\  Todos  me^  aban¬ 
donan  !  .  ' 

Con,  (Si guiéndola.)  Señora  !  sefíora!. 

{Ambos  desaparecen  por  la  puerta  del  foro.)  . 
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€ü.ÍBIlO  II. 


Es  un  comedor  con  dos  puertas  laterales  y  una  al  foro:  llí’bei  lo 
y  Lucas  sentados  en  la  mesa:  Luisa  planchando  y  la  criada 
sírvi«iiidüle  el  almuerzo. 


Roberto,  Lucas,  Luisa,  Criada. 

E:oh.  {Retorciéndose  el  vigoie.)  Y  bien  camarada  Lu¬ 
cas  ¿que  me  cuentas  de  París?  coíno  dejaste  aque¬ 
llo  á  tu  salida. 

Luc.  {Dividiendo  un  pollo.)  No  te  quisiera  decir j  pe¬ 
ro  temo  que  todo  lo  lleve  el  diablo:  amigo,  aque¬ 
llo  está  malo,  muy  malo. 

Roh.  {comiendo)  No  lo  estrafío  porque  como  PeoLes- 
pierre  no  manda  ya. 

Luc.  {Dando  un  porrazo  cl  la  mesa.)  Eso  mismo  di¬ 
go  yo,  pues  á  fe  mia  que  si  mandara  jqT'C  seria 
de  esos  mentecatos  aristócratas  que  ahora  (¿uicieii 
dictar  la  ley  á  la  Francia. 

Roh.  Camarada ,  esto  no  marcha. 

Luc.  {Levantándose  con  furia.)  Pero  marcíiará  :  si  se¬ 
ñor  que  marchará . 

Roh.  {con  calma.)  leíomhvQ  seráloipie  tase  un  sastre: 
siéntate  y  no  seas  majadero,  al  fui  á  nosotros  to¬ 
do  nos  lo  han  de  dar  amasado, 


Liic.  (^sentándose.)  Eso 
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lo  veremos. 

Rob.  {bebiendo  un  trago.)  Si  que  Jo  verás  y  tragaras 
como  yo  aíiora. 

Luc.  {Rosando  el  vaso  con  el  de  Roberto.)  Alto  ca¬ 
marada  :  esto  va  por  la  libertad. 

Rob.  Por  la  libertad. 

Luisa.  Parece  que  estás  contento  Roberto  por  tu  par¬ 
tida.  Estos  son  los  hombres  que  comprometen  la 

palabra  de .  No  se  puede  íiar  en  ellos.  Todos 

hablan  lo  que  no  sienten  5  son  unos  galopines. 

Rob.  {Dando  á  Lucas  en  el  hombro.)  Camarada  , 
eso  no  va  conmigo. 

Luc.  {bebiendo  Un  trago.)  Gomo?  que  vino  tan  esquié 
sito. 

Rob.  En  efecto. 

Luisa  {dirigiéndose  enojada  á  Roberto.)  Nunca  creí 
que  fueses  tan  falso. 

Rob.  {bebiendo  é  insinuando  con  el  vaso  á  Lucas.) 
Monona  mia,  mira,  endosa  esa  letra  á  mi  cama- 
rada  ,  que  tiene  buenas  tragaderas. 

Luc.  Jamas  he  gastado  chicoleos  con  mugeres.  Buen 
genio  tengo  yo  para  gastar  la  pólvora  en  salvas. 

Luisa  {Meneándose  al  cuerpo  con  furia.)  Estoy  fu¬ 
riosa  contra  ese  bribón. 

Rob.  Chiton  camarada  que  yo  se  to  lo  lo  que  pasa 
entre  tu  y  Serafina  la  cantinera  dcl  Regimiento  y 
que  te  hallas  muy  encaprichado  con  aquella  ja¬ 
lea, Huy...í  y  (pie  zandunga  que  tienda....  {tapán¬ 
dose  la  boca.)  Detente  lengua. 

Luc.  Calla  temerario!  la  virtud  de  mi  amada  prenda 
esta  sin  mancilla  :  ella  es  un  portento  pues  que  la 
he  tratado  muy  de  cerca. 

Rob.  {niurnuirando.)  Eso  ya  lo  sabia  yo. 

Luc.  Y  nadie  la  criticará  mientras  yo  viva. Lo  dicho 
dicho  (Levantándose  de  la  mesa  y  dándole  la  ma¬ 
no  ó  Roberto. 
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Rob.  Pero  camarada  ¿Es  verdad  que  la  tal  Lucre¬ 
cia  se  ha  educado  en  nuestra  escuela  militar  y 
que  sabe  muy  bien  la  táctica...?  sobre  todo  el  ma¬ 
nejo  y  las  evoluciones,  gracias  á  la  destreza  de  su 
instructor,  y  aunque  jamona,  aun  tiene  alma  para 
volverte  mico . 

Luc.  (furioso  y  dejando  caer  el  sable  con  estrepito 
dirijiendose  á  Roberto.)  Voto  va...  Son  brojnas 
pesadas  y  te  repito  que.... 

(Roberto  se  rie.) 

Luisa  He  aqui  un  soldado  admirable.  Vuestra  con¬ 
ducta,  señor  Lucas,  es  digna  de  todo  elogio,  y  si 
todos  los  amantes  fuesen  tan  constantes  como  vos, 
seriamos  felices;  pero  desgraciadamente  no  es  asi. 
Por  ejemplo,  ved  á  ese  vigotazo  (Dirijiendo  el 
dedo  á  Roberto.)  quien  á  su  llegada  á  esta  ca 
sa  mellizo  veinte  mil  juramentos  de  no  conocer 
en  el  mundo  otra  querida  si  no  yo,  y  ahora  se 
despide  de  mi  dejándome  abandonada  y....  (llo¬ 
rando.)  , 

Rob.  Verdad  es,  mi  amada  Luisa  [con  ternura.)  que 
jure  quererte  y  ahora  te  lo  repito....  Vaya  muger  no 
desconfíes  jamás  de  la  fídelidad  de  tu  amante  Ro¬ 
berto.  Y  ¿quien  es  el  hombre  que  no  rinde  las  ar¬ 
mas  á  una  hermosura  como  la  de  mi  adorable  filis? 
(tomándole  la  mano  y  arrodillándose  á  sus  pies.)  Ve 
aquiá  tus  pies  á  un  cautiv  o  implorando  la  compa¬ 
sión  de  su  dueíio....  Perdóname  si  te  he  agraviado. 
Pichona  mia,  ten  piedad  de  mi  y  renuncia  á  ese 
injusto  enojo ;  te  amo  mas  que  un  vaso  de  aguar¬ 
diente . 

(se  oye  una  cawpafiilla.)  < 

Luisa  (con  cariño  y  esforzandose  para  desprenderse 
de  Roberto.,  quien  al  fin  le  besa  la  mano.)  Pues  bien 
dejame  que  me  llaman. 

(Luisa  se  marcha.,  Lucas  y  Roberto  se  quedan  y 
la  triada  Uvariía  la  mesa  y  se  retira.) 
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Liic.  {Dando  á  Roberto  un  abrazo.)  Brubo,  brabo, 
mi  camaracla  es  digriw  dé  pertenecer  á  nuestro 
escuadrón,  pues  no  hay  en  el  un  soldado  que  no 
lleve  en  su  oja  de  servicios  mil  conquistas  de  es¬ 
ta  naturaleza  y  esto  honra  mucho  al  pabellón. 
Animo  Roberto,  y  llévatela  contigo  porque  esta  linda 
compañera  te  liará  muy  al  caso  en  el  campamento. 

Roh.  No  es  posible,  por  que  la  conoc  e  mi  amo,  y  luego.. 

Luc.  Sin  embargo  yo  te  propondré  un  medio  para 
sustraerla  á  su  vista  y  aun  á  las  pesquisas  mas 
escrupulosas. 

Rob.  ¿  Gomo  ?  (Con  ansiedad.) 

Luc.  La  filiaremos  bajo  el  nombre  de  un  hermano 
mió  que  es  un  vivo  retrato  de  Luisa  y  de  este 
modo  nada  aventuraremos,  pues  si  ella  conviene 
en  ser  soldado  pasará  por  tal  especialmente  en  las 
presentes  circunstancias  de  revolución  y  de  ano- 
malias ,  y  cuidaremos  como  buenos  camaradas  de 
que  no  carezca  líe  lo  necesario:  (Pegándole  en  el 
hombro.)  Tu  ya  me  entiendes ,. con  que  confia  en 
mi  amistad  y  manos  á  la  obra. 

Roh.  Corriente  cumaraila....  ¿Que  inspiración  tan  fe¬ 
liz?  (Bailando  de  contento.) 

{Lntra  la  Luisa  con  un  servicio  de  cafe  en  las 

manos:  se  lo  recibe  Lucas  y  lo  deja  sobre  una  mesa.) 

Luí.  De  que  se  trata,  amigo  Roberto?  Dime  cual 
es  la  causa  de  tu  contento.  ¿Será  acaso  la  agrada- 
bl  c  noticia  que  me  acaba  de  comunicar  la  señora 
marquesa? 

Roh.  La  ignoro. 

Lili  Pues  escu c h  ad .  [Escuchándola  con  atención  ambos) 
El  señor  conde  no  piensa  permanecer  en  Paris  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  recibir  las  instruc¬ 
ciones  del  gobierno,  y  ha  ofrecido  regresar  á  esta 
quinta  dentro  de  muy  breves  dias. 

Luc.{Hablando  á  la  oreja  á  Roberto.)  Malo, ,  imigo^ 
jiialo. 


Roí).  {Mirando  á  Lucas  con  aspecto  desagradable.) 

Puesto  que  'eso  sea  cierto,*  se  acabaron  inis  penas 
'  y  mis  tormentos. 

Luc.  {Dirigiéndose  á  Luisa.)  Me  parece  inverosimil 
que  eso  suceda,  porque  al  fin  yd...  pues....  como 
decia  el  otro,  ver  y  creer... 

Lu¿.  {Poniéndose  el  ‘  dedo  á  la  frente  con  ojos  fijos 
al  suelo.)  Tampoco  las  tengo  yo  todas  conmigo. 

R:oh.  Yo  te  quisiera  decir  una  cosaypero  ya  no  me 
resuelvo.  '  ’ 

Lili:  {Con  impaciencia.)  Pues  quiero  que  me  lo  digas 
porque  si  no...  “  '  ‘  *. 

Hombre  no*  seas  tan  corto  de  genio,  al  fin  do 
ha  de  saber... 

I 

Roh.  La  idea  de  verte  pronto  me  i  consuela  en  tan¬ 
to  grado  que  desisto  desde  luego  de  insinuarte  el 

''  plan  que  tenia  proyectado  respecto  de  tiV  en  prue¬ 
ba  de  lo  mucho  que  te  quiero. 

Luí.  y  bien  díiuelo:  quiero  que  te  desóubras’  con  la 
mayor  franqueza  y  sin  rodeos,  porque  de  lo  contra¬ 
rio  dudare  de  tu  fe.  ^ 

Rob.  {La  habla  al  oido.)  Pues  escucha. 

Luc.  {Ilahlando  entresi.y  Pravo,  ya  le  ha  notifica¬ 
do  el  fallo  :  mas  dudo  que  se  conforme  con  el: 
alia  lo  veremos:  en  ello  nada  arriesgarla  la  recluta. 

Lalí.  (Con  viveza  y  mirando  á  Lucas  con  enojo.) 
No  puedo  ni  debo  consentir  en  semejante  idea, 
y  si  es  verdad  que  me  aprecias  Roberto,  renun¬ 
cia  desde  luego  tan  abominable  proyecto.  ¿No 
has  previsto  los  riesgos  á  que  se  esponia  mi  ho¬ 
nor  abrazando  un  partido  tan  impropio  á  mi  ca¬ 
lidad  y  sexo?  Nada  fuera  para  mi  mas  lisonjero 
que  el  poder  seguir  tu  suerte  y  compartir  conti¬ 
go  las  desdichas  de  una  vida  rrii]4‘«r;  pero  solo  me 
decidirla  á  ello  si  con  lazo  indisoluble  e^tiiviese 
unida  á  tí. 
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Luc.  {Hablando  entresi  con  ironía.)  Tiene  razón  la 
mozuela:  es  muy  buena  cristiana,  como  que  asi 
lo  manda  la  santa  madre  iglesia.  Cáspita  ¿que  tal 
se  esplica  la  nina? 

Rob.  ¡Ah  perjura!  ¿como  tienes  valor  de  profe¬ 
rir  semejante  discurso?  Ved  aqui  una  muger  que 
poco  ha  blasonaba  tanto  amor,  tanta  sensibilidad 
convertida  aiiora  en  una  serpiente.  ¿Y  eres  tu 
aquella  amada  prenda  que  lloraba  por  la  parti¬ 
da  de  su  querido?  Avergüénzate  de  tu  infidelidad 
y  perfidia,  y  retírate  para  siempre  de  mi  vista 
pues  estoy  convencido  de  tu  fingida  pasión.  Asi 
son  muchas  en  el  mundo,  pero  no  nos  engallan  ^ 
no. 

Luí.  {Llorando.)  ¡ingrato! 

Kob.  {Dándole  el  brazo  á  Lucas)  Camarada  mar¬ 
chemos  á  Paris  en  donde  nos  aguardan  lindas  gri¬ 
setas. 

Luc.  Si  alons,  alons.  ,  . 

{Vanse  cantando  la  marsellesa  por  la  puerta  del 

foro.) 

Luí.  {Llorando.)  Roberto!  Roberto!  escúchame  por 
ultima  vez,  te  lo  ruego. !  Ah  cruel! 
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CítaBBO  IIÍ. 


Es  un  maonifico  salón  bien  amueblado  é  iluminado:  con  dos 
puertas  laterales,  una  ventana  aliado  derecho  y  otra  puerta  al 
foro  desde  donde  se  descubre  una  galería.  Amelia  sentada  con 
un  libro  en  la  mano. 


Amélia  ,  Marquesa  ,  Luisa  ,  Conde  ,  Capitán, 

Roberto. 

Ame.  {Con  amargura.)  ¡  Oh  Dios !  que  estraiia  mu¬ 
tación  noté  en  los  ojos  del  conde  cuando  los  fijo 
en  los  mios  al  tiempo  de  levantarnos  de  la  mesa. 
¿  Si  habrá  adivinado  la  agitación  de  mi  combati¬ 
do  pecho  ?  No ,  no:  quizas  fuese  efecto  de  la  ¡sor¬ 
presa  que  le  causaran  mis  maneras  poco  confor¬ 
mes  al  gran  tono  de  la  corte.  A  conde ,  conde  1 
Intentas  irte  y  dejar  á  la  infeliz  Amelia  enagena- 
da  en  llanto.  Amelia  que  hace  dos  dias  tembla¬ 
ba  porque  llegastes,  ahora  la  estremece  la  menor 
idea  de  tu  ausencia:  rara  condición  de  nuestra 
frágil  especie.  ¡  Oh  amor !  Oh  ilusión  deliciosa  ! 

funesto  genio  y  encantador  sublime .  ¿  cual  es 

tu  origen  ?  acaso  eres  una  esencia  increada ,  un 
ángel,  uno  de  aquellos  celestiales  afectos  que  ro¬ 
dean  el  brillante  trono  de  la  divinidad  ?  Aid  no^ 


/ 
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fueras  entonces  un  genio  bienhechor,  y  no  cau¬ 
saras  en  el  inundo  los  eternos  males  en  que  nos 
envuelve  tu  perjudicial  influjo.  Se  nos  presenta 
lleno  de  grac  ias  y  encantos  el  Dios  voluptuoso  del 
placer  :  es.ain  icsc  la  perfidia  en  la  fugitiva  son¬ 
risa  de  süs  labios,  y  el  dardo  de  la  muerte  en 
la  peregrina  luiJibre  de  sus  ojos  :  nos  rodea  for¬ 
mando  ligeras  danzas :  nos  seduce  pulsando  blan¬ 
das  liras  d  hiriendo  el  corazón  con  lascivos  can- 
tr.res,  y  nos  adormece  ocultándonos  el  abismo  que 
al  despertar  iiallamos  abierto  y  pronto  á  tragarnos 
baya  nuestras  débiles  plantas,  y  al  fin  sucumbi¬ 
mos  ai  falso  ahago  de  esta  siniestra  deidad.  ¿Que 
se  han  heclm  acfuclios  inocentes  placeres  de  mi 
lierna  edad,  cu  (juc  recorria  con  ligera  planta  los 
aromáticos  valles  de  esta  quinta,  aquellos  tiem¬ 
pos  gratos  a  mi  corazón  en  los  que  si  bien  pro¬ 
baba  de  cuando  en  cuando  los  leves  sintomds  de 
un  tedio  pasagero,  nunca  me  atormentaba  la  terri¬ 
ble  incerlidumbre  ([ue  causa  ahora  mi  infelicidad. 
Para  mi  dejaron  los  cielos  de  tener  luz,  las  flo¬ 
res  carecen  de  fragancia  y  la  misteriosa  selva  de 
suave  recogimiento.  Amo  al  conde  ¡  ah  !  y  no  lo 
veré  mas .  Dios  inio  ¡ten  piedad  de  mi!  {enjua¬ 

gando  las  lagrimas.) 

{Entra  Luisa  por  el  foro  y  se  dirige  á  Amelia.) 

Lili.  Señorita,  que  novedad  es  esta  ?  vuestra  situa¬ 
ción  me  enternece  el  corazón.  Consolaos  que 
vuestro  amante  es  sensible  y  no  os  abandonará  ja¬ 
más:  de  otra  suerte  no  le  fuera  posible  batallar 
con  la  desmedida  pasión  que  os  profesa.  ¡Ojalá 
fuera  yo  tan  afortunada  con  Roberto  !  pero  el  in¬ 
grato  no  me  quiere. 

Ame.  {Abrazándola  tiernamente.)  Querida  Luisa,  tu 
me  has  dado  la  vida:  conque  el  conde  no  me  aban¬ 
donará? 
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Lid.  Quiero  deciros  que  no  os  abandonará  aunque 
le  sea  forzoso  ausentarse  por  algunos  dias,  pues 
me  parece  que  os  ama. 

Ame.  {Con  alegría  y  cogiendo  la  mano  á  Luisa.) 
Que  me  ama?  Mas  nunca,  nunca  con  la  vehe¬ 
mencia  que  su  tierna  Amelia. 

Luí  (Con  amahilidad.)  Vaya  señorita,  ya  sabéis  que 
os  he  visto  hablar  con  el  conde  esta  noche,  y  que 
bien  os  apretaba  la  mano. 

Ame.  Es  verdad,  pero  no  digas  nada  á  mi  madre. 
Luí.  Que  lindo  es! 

Ame.  En  su  semblante  se  trasluce  la  sublimi¬ 
dad  de  su  espíritu,  el  fuego  de  las  batallas  y 
la  cortesanía  de  los  alcázares.  Ah!  su  presencia 
todo  lo  embellece,  é  introduce  en  el  fondo  de  mi 
alma  el  blando  entusiasmo  de  una  inclinación  que 
nadie  me  habia  predicho.  Pero,  mi  madre  viene. 

]  O  Dios  !  cjLie  no  sepa  mi  quebranto. 

Luí.  No  tengáis  cuidado,  señorita :  me  voy. 

Ame.  Si ,  si. 

Se  retira  Luisa  por  la  puerta  del  lado  izquier¬ 
do:  comparece  la  marquesa  por  el  foro.¡  y  Amelia  se 
pone  á  leer.) 

Marq.  Hija  querida,  ignoras  el  peligro  que  nos  ame¬ 
naza?  el  conde  es  llamado  al  socorro  de  Paris  ; 
ya  lo  sabes,  querida  Amelia,  y  se  prepara  á  partir 
en  este  momento. 

Ame.  (Esclama  y  cae  desmayada  sobre  los  brazos 
de  la  marquesa.)  ¡Dios  eterno!  ¡que  oigo! 

Marq.  (Gritando.)  Socorro!  socorro! 

(Acude  el  conde  por  la  puerta  del  lado  derecho 
y  Luisa  por  el  izquierdo  aquel  precedido  de  Koher- 
to  con  una  maleta  al  hombro..^  ambos  armados  en  ac¬ 
titud  de  marchar.) 

Con.  (Acudiendo  cd  ausilio  de  Amelia.)  Justos  cic¬ 
los  ¡que  es  lo  que  veo! 
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Rol).  (Arrojando  la  maleta  y  mirando  al  suelo  con 
las  manos  cruzadas.)  ¡  Que  lástima  de  hermosura ! 
Luí.  Cielos  !  que  desgracia  ! 

Koh.  ( Dirijíéndose  á  Luisa.  )  Esto  es  amor  :  mi¬ 
ra  no  te  suceda  á  tí  otro  tanto. 

Con.  (Dírij iétidose  á  Roberto  con  viveza. )  Saca  de 
la  maleta  el  iVasquito  de  espíritu,  y  dámele  presto. 

{Roberto  descubre  la  maleta)  encuentra  el  fras  - 
güito  y  se  lo  dd  al  conde  con  la  mayor  diligencia 
quien  lo  aplica  á  las  narices  de  Amelia^  y  esta  se 
reanima.) 

Marq.  Consuélate,  Iiija  mia,  que  el  conde  no  se  des¬ 
pide  para  siempre. 

(Amelia  llora.) 

Con.  No ,  no:  pronto  tendrá  el  gusto  de  veros.  ¡  O 
linda  Amelia!  ¿lloráis?  tan  joven,  tan  preciosa 
y....  ¿ya  afligen  vuestro  pecho  los  pesares? 

(Luisa  y  Robrto  se  retiran  por  el  foi'o  á  insi¬ 
nuación  de  la  marquesa.) 

Ame.  (Con  amargura  y  Jijando  los  ojos  en  el  conde.) 
¿Porgúeos  sorprenden  mis  lágrimas?  puedo  aca¬ 
so  contenerlas  cuando  os  arranca  de  este  sitio  el 
deseo  de  lucir  otra  vez  en  los  combates  ? 

Con.  ¡Ay!  harto  pesa  á  mi  corazón  este  sacrificio; 
mas  no  hay  remedio.  Respetad,  señorita,  los  moti¬ 
vos  que  me  obligan  á  ausentarme  de  vos.  Yo  par¬ 
to  á  llenar  mis  deberes,  y  os  dejo  sin  el  recelo  de 
que  los  enemigos  turben  vuestro  reposo. 

Ame.  Conque  ¡  no  hay  remedio.... ! 

Con.  La  ley  que  me  impone  mi  horroroso  destino 
asi  lo  requiere,  y  tal  vez..*. 

Ame.  (Con  agitación  y  desprendiéndose  de  los  bra¬ 
zos  de  la  Marquesa.)  ¿Que  me  queréis  decir  ?  Acaso 
algún  peligro  amenaza  vuestros  dias? 

Con.  ¡Oh!  si,  grandes,  terribles. 

Ame.  ¿Y  os  amedrentan  los  peligros  á  vos  que  os 
preciáis  de  arrostrarlos  con  serenidad  ? 


Con.  No  son  los  peligros  de  Ja  guerra  los  que  me 
acobardan  ,  pero  si  boy  salgo  con  vida,  acaso  nia-‘ 
nana  moriré  victima  de  una  negra  traición. 

Marq.  ¡Comol  csplicaos,  conde. 

Con.  Seíiora  no  me  es  posible:  es  un  secreto  que  el 
tiempo  lo  descubrirá. 

{Se  oye  un  clarín  y  al  punto  penetra  un  capitán 

de  húsares.) 

Capí.  [Dándole  un  abrazo.)  |Mi  coronel...! 

Con.  Amigo  Lanture...  ¿vos  por  aqui? 

Capí.  Si,  mi  querido  coronel,  os  aguardo  con  mi  gen¬ 
te  á  la  inmediación  de  esta  quinta  para  marchar¬ 
nos  á  Paris.  Tal  vez  no  llegaremos  á  tiempo  y.... 

Con.  YL...  yá....  lo  entiendo...  partiré  con  vos  capi¬ 
tán. 

Capí.  Según  eso  voy  á  mandar  que  monten  á  caba¬ 
llo. 

Con.  Si,  ahora  mismo. 

Capí.  {Dirigiéndose  á  la  marquesa  y  Amelia.)  Señoras 
estoy  á  vuestras  órdenes. 

Marq.  (Haciéndole  una  reverencia  la  Marquesa  y 

Amelia.) 

(El  capitán  se  retira  por  el  foro.) 

Con.  Marquesa,  yá  veis  que  es  preciso  partir:  cuidad 
de  Amelia,  ¡á  Dios!  á  Dios!  hasta  la  vuelta. 

Marq.  ¡Os  vais!  os  vais!  y  sin  dirigirnos  siquiera  una 
espresion  consoladora.... 

Co7i.  Si  deseáis  mi  dicha  no  me  detengáis  junto  i 
vos. 

Ame.  Estraño  misterio  ¿con  que  solo  en  Paris  está 
vuestra  felicidad?  basta,  basta...  á  Dios,  caballero, 
á  Dios. 

Con.  ¿Teneis  algo  que  mandarme,  Señorita? 

Ame.  (Con  enojo  dando  el  brazo  ci  la  Marquesa  y  di¬ 
rigiéndose  al  foro.)  Algo  que  mandaros?  No  por  cier¬ 
to,  todo  mi  universo  se  halla  en  ^ste  recintoj  fue- 

r* 
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ra  de  él  no  conozco  á  nadie. 

Con.  Una  palabra,  una  palabra,  escuchad  ¿os  opon¬ 
dréis  vos  á  mi  partida? 

Ame.  Ciiú  es  mi  derecho  para  oponerme?  respon¬ 
ded,  caballero... 

Con.  Ese  corazón  tal  vez... 

Ame.  Este  corazón  debe  constantemente  callar  á 
imitación  del  vuestro:  marchad. 

{El  oonde  hace  el  ademan  de  marcharse.) 

Marq.  No,  esperad  conde,  un  solo  instante. 

Con.  {Bajando  la  cabeza)  Yo  bien  quisiera,  mas 
vuestra  hija.... 

Marq.  {Tomando  de  la  mano  á  ambos.)  Yo  he  leído 
en  vuestro  interior  la  pasión  que  os  avasalla,  y 
lo  que  acabo  de  oir  corrobora  mis  sospechas.  Am- 
.  bos  sois  caros  á  mi  corazón ,  ambos  formáis  su 
delicia.  ¿Desearíais  tal  vez  los  placeres  del  indiso¬ 
luble  himeneo?  calíais?  ambos  baj ais  la  vista?  No¬ 
ble  caudillo,  si  vuestra  gloria  necesita  el  ámbito  del 
mundo,  la  riqueza  de  mi  hija  bien  puede  merecer¬ 
le.  Su  grandeza  y  virtudes  la  hacen  digna  de  un 
Monarca. 

Con.  Y  cualquiera  que  la  ofendiese  probaria  el  rigor 
de  mi  diestra. 

Marq.  Pues  bien,  si  estáis  de  acuerdo  como  lo  dan 
á  entender  vuestros  ojos,  pronto  recibirá  el  cielo 
vuestros  dulces  juramentos.  {Estrechándolos  con¬ 
tra  su  pecho.)  Venid,  hijos  queridos,  á  mis  brazos. 

{Se  oye  el  clarín  y  Roberto  comparece  por  el  foro 
lleno  de  agitación.) 

Rob.  Mi  coronel;  los  caballos  están  ensillados:  la  par¬ 
tida  os  aguarda  en  el  bosque  con  impaciencia:  en 
París  hay  una  grande  alarma  y  no  muy  distante 
de  esta  quinta  se  hallan  apostados  algunos  hom¬ 
bres  armados.  {Dirigiéndose  á  la  ventana.)  Ahí 
-  están,  desde  aquí  los  veo. 


[.55],  .  .  . 

Con.  {Mirnndb  desde  la  ventana.)  En  efecto:  es  gente 
sospechosa.  ... 

Marq.  y  Ame.  {Haciendo  lo  propio.)  Cielos ! 


Con.  A  Dios!  A  Dios! 

Marq.  {Con  amargura.)  A 'Dios,  conde! 

{El  conde  y  Roberto  se  marchan  por  el  foro:  la 
marquesa  por  la  puerta  del  lado  derecho.,  y  Amelia 
toma  asiento  llena  de  angustia:  {comparece  Luisa 
engujandose  las  lágrimas  y  toma  asiento  al  lado  de 
Amelia  si?i  hablarla  una  palabra.) 

Ame.  {Dirigiéndose  á  la  ventana.)  Hace  poco  que 
partió...  ¡Ah!  si  habrá  llegado  sin  novedad? 

Luí.  {Lamentándose.)  Lo  mismo  digo  yo  de  mi  Ro¬ 
berto,  apesar  de  que  no  es  digno  de.... 

Ame.  Luego  tu  también  estas  enamorada. 

Luí.  Tanto  que  apenas  encuentro  consuelo;  y  cuan¬ 
tas  veces  he  procurado  olvidarme  de  e'l,  otros  tan¬ 
tos  suspiros  me  causa  su  ausencia. 

Ame.  Y  sois  tan  dergraciada  como  yo? 

Luí.  Señorita  vos  no  sois  desgraciada:  me  acuerdo 
muy  bien  de  las  amorosas  palabras  que  os  ha  di¬ 
rigido  el  conde  en  la  galeria  exterior  del  jardin; 
y  á  falta  de  este  teneis  otro  que  muere  por  vos: 
Ame.  {Con  viveza.)  Quien?  el  Barón  de  Lombers? 
Apesar  de  sus  esfuerzos  jamás  será  este  el  dueño 
de  mi  corazón.  Lo  detesto.  Pero  que  es  lo  que 
anuncia  aquella  espesa  polvoreda,  aquella  flotante 
nube  entre  la  cual  brillan  los  rayos  de  la  guerra? 
¡Ah!  desgraciado  conde!  sin  duda  sabedores  los 
enemigos  de  tu  partida,  corren  á  tu  encuentro 
ardiendo  en  deseos  de  venganza.  Ningún  medio 
de  salvación  le  queda...  ¡Dios  miol 
Marq.  Animo,  hija  mia,  no  temas. 

Luí.  ¡Pobre  señorita! 

Ame.  {Esclamando.)  Socorro  !  socorro  ! 

{Corre  acía  la  puerta  del  foro.) 


m 

Marq.  (Siguiéndola.)  Amelia  í  Amelia  I 
Luí  Scííorita !  señorita ! 

( Todos  desaparecen  por  dicho  sitio() 


'  i 


i 
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CUADRO  IT. 


(  En  el  jardín  Indicado.  ^ 


Amelia,  Marquesa,  Capitán  L anture,  Capellán, 

Roberto,  Luisa, 

.  Habitantes  de  la  comarca. 

Se  siente  una  algazara  :  Penetra  el  capitán  Mr. 
Lanture  precedido  de  Roberto  y  de  los  habitantes  de 
la  comarca.^  con  mucha  alegria.,  y  al  punto  acuden 
la  Marquesa ,  Amelia ,  el  Capellán  ,  Luisa  y  laca^ 

JOS.) 

Rob.  {Abrazando  á  los  circunstantes.)  Viva  la  liber¬ 
tad  !  triunfó  la  justicia:  somos  felices,  camaradas. 
Todos  ¡  Viva  !  *  ^ 

Lant.  (Saludando  á  marquesa.)  La  tranquilidad  de 
Paris,  perturbada  por  algunos  momentos,  se  lia  res¬ 
tablecido  por  fin  á  costa  de  muchos  sacrificios. 
Marq.  {con  impaciencia.)  Que  es  del  conde  vuestro 
coronel  ¿  cayó  acaso  en  poder  de  los  enemigos? 
Lant.  No,"  señora. 

Marq.  {sobresaltada.)  Pues  que  murió? 


Lant.  Tampoco  seíiora.,  íiaiida  e^ta  quinta 
filé  acometido  por  una  multitud  de  rebeldes  y 
atendida  la  superioridad  desús  fuerzas,  tomó  la  pru¬ 
dente  resolución  de  encerrarse  en  la  torre  del  Ba¬ 
rón  de  Lonibers  en  donde  se  defendió  con  admi¬ 
rable  bizarría,  de  manera  que  por  su  propia  ma¬ 
no  incendió  el  edificio,  '-prefi rienda'! a  tnuerte  á  una 
vergonzosa  capitulación. 

Marq.  \  Dios  niio  que  dices !  y  han  parecido  muchos? 

Lant.  Ni  uno  solo  porque  fuimos  socorridos  oportu¬ 
namente  por  dos  valientes  escuadrones  de  húsa¬ 
res,  que  tan  luego  como  supieron  la  critica  situa¬ 
ción  del  coronel  volaron  á  su  defensa. 

][Iarq.  {Llena  de  alegría  y  abrazando  á  Amelia.') 
¡Estraño  suceso !  Acontecimiento  prodigioso!  ¡Loor 
eterno  á  tan  generosos  patriotas  !  . 

Ame.  Ya  respiro.  - 

Luí.  (Abrazando  á  Añiélia.)  Albricias,  Señorita  ¿que 
dicha?  ^ 

Marq.  Alégrate  hija  mia.  Y  como  hábeis  separa¬ 
do  del  Conde....  (dirigiéndose  á  Roberto.) 

Rob.  Tuve  que  ausentarme  de  él  porque  .me  encar¬ 
gó  viniese  sin  detencioü  á  informaros  de  todo. 

Lant.  Y  á  mi  me  entregó  para  vos  esa  carta.' 

Marq.  Es  un  verdarlero'  an^igo:  veamos  lo  que.  me 
dice  (la  lee  en  público.)  --  ^  '  ^ 


CARTA 

t 

Seiiora  Marquesa  de  \ilmur:  Tengo  ef  honor 
de  saludar  a  Y.  con  la  mayor  consideración.  El 
dador  la  instruirá  de  los  últimos  acontecimientos 
de  esta  capital.  Los  cccesus  han  sido  inauditos  y 
de  una  trascendencia  ftincSta;  pero  al  fin  triunfó 
la  ley ,  y  Paris  respira  bajo  su  poderoso  imperio 
la  calma  y  serenidad  de  que  hace  pocas  horas  se 


‘  vid  privado  por  los  horrores  de  la  mas  espantosa 
anarquía.  Esta  ha  sido  comprimida  por  el  esfuer¬ 
zo  de  los  que  en  la  Vande  combatieron  por  la 
libertad.  Mañana  regresaré  á  esa  hermosa  quinta 
para  disfrutar  de  nuevo  las  delicias  que  me  pro¬ 
porciona  tan  alagüeño  asilo.  Ruego  á  V.  tenga  la 
dignación  de  comunicar  mis  finos  recuerdos  a  la 
amable  Amelia,  á  quien  dedico  mi  gloria,  y  dis¬ 
ponga  siempre  del  afecto  cordial  que  le  profesa 
su  humilde  servidor  q.  b.  s.  p.„ 

El  Conde  de  Gabaret. 

Luí,  Que  atento  y  galan  es  el  Sr.  conde! 

Koh.  Siempre  lo  fue  con  las  damas,  y  esta  es  la 
razón  por  la  cual  simpatiza  los  corazones. 

Marq.  Hija  mia  (Abrazándola.)  supongo  que  admi¬ 
tirás  gustosa  la  dadiva  insigne  con  que  el  mejor 
de  los  guerreros  ennoblece  tu  beldad  peregrina. 
Su  generoso  comportamiento  es  digno  seguramen¬ 
te  de  todo  elogio,  y  de  consiguiente  no  dudo  que 
tu  reconocimiento.... 

Ame.  Será  eterno,  madre  mia. 

Roh.  Bravo  ,  bravo ,  me  gusta,  señorita,  el  afecto  que 
profesáis  á  mi  amo.  Es  preciso  confesar  que  sois 
una  Diosa. 

Marq.  Vaya,  capitán,  todos  ansian  por  saber  las  ocur¬ 
rencias  de  París  ,  y  espero  que.... 

Lant.  Os  refiera  la  historia  ¿  es  verdad,  señora  ?. 

Marq.  Pues.... 

Lant.  Lo  haré  con  mucho  gusto ;  pero  os  ruego  me 
permitáis  tomor  asiento.  (Dirigiéndose  al  sofá  en 

donde  se  sienta  .¡  colocándose  la  Marquesa  y  Amelia 

á  los  lados.) 

Todos  toman  asiento  indistintamente. 

Marq.  Un  guerrero  tiene  privilegio  esclusivo  para 
sentarse,  aunque  sea  delante  de  su  soberano. 

Lant  No  quisiera,  señora,  referir  los  horrores  de  la 
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íevolucion  de  París,  por  no  irritar  vuestra  sensi¬ 
bilidad  y  la  de  ios  que  me  escuchan :  por  lo  tan¬ 
to  abreviare  este  lastimoso  cuadro,  deseando  que 
aquellas  sangrientas  escenas  en  que  la  muerte  ar¬ 
mada  de  su  terrible  guadaila  cegó  con  voracidad 
los  cuellos  de  sus  victimas  amontonadas  sin  dis¬ 
tinción  de  edad,  opinión,  sexo,  crimen  ni  ino¬ 
cencia,  sirvan  de  preservativo  en  adelante  á  to¬ 
das  las  naciones. 

Capellán.  Quiéralo  el  cielo! 

Lant.  A  la  llegada  del  coronel  á  la  Capital ,  que  fu(^ 
después  de  la  refriega  de  la  torre ,  el  canon  de 
alarma  se  disparo  y  se  oyd  una  Jilgubre  trompe¬ 
ta  por  todas  partes,  á  cuyo  sonido  salieron  varios 
grupos  gritando  rea  las  armas  re  Los  habitantes  de 
París  se  hallaban  á  la  sazón  llenos  de  confusión 
y  espanto,  y  los  facinerosos  armados  de  pistolas  y 
/puñales  para  conseguir  sus  íines  criminales.  Estos 
desorganizadores  introduciéndose  por  entre  la  mul¬ 
titud  voceaban  re  nuestros  contrarios  están  dentro 
de  la  capital,  marciienios  á  su  encuentrore  Esta 
'  funesta  voz  se  difundid  por  todo  Paris,  y  para 
darle  mas  verosimilitud,  los  agentes  del  desorden 
añadieron  que  los  aristderatas  conspiraban  contra 
la  República* 

Todos.  Que  infamia! 

Lant.  Por  desgracia  la  debilidad  esciiclid  la  V'oz  del 
crimen,  y  de  repente  corrid  de  boca  en  boca  el 
clamor  detestable  <le  rrdegoliemoslos  átodos:jEste 
incidente  inspiro  el  furor  de  los  incautos. 
Capellán.  Que  lástima  de  nación! 

Lant.  Y  fueron  innumerables  las  víctimas  que  su¬ 
cumbieron  al  filo  del  puíial  homicida.  Los  hom¬ 
bres  que  presidian  la  matanza  se  daban  el  nom¬ 
bre  de  patriotas,  y  eran  los  mismos  que  sacrifi¬ 
caban  á  los  pacíficos  ciudadanos.  Le  veinte  per- 


sonages  que  iban  en  coches  escoltados  por  los 
vandidos  que  vomito  el  medio  dia,  los  cuatro  fue¬ 
ron  muertos  en  el  mismo  coche  por  los  antropó¬ 
fagos  que  los  acompañaban.  Para  cohonestar  este 
atentado,  esparcieron  la  voz  de  que  uno  de  los 
cuatro  que  mataron,  habia  provocado  su  ira  ame¬ 
nazando  á  uno  de  ellos  y  en  seguida  empezaron 
á  clamar  furiosos.  ccEs  menester  matarlos;  estos 
si  que  son  facinerosos  :  estos  son  los  aristócratas 
que  deben  asesinar  á  las  mugeres  y  á  los  hijos 
de  los  republicanos??  y  de  los  diez  y  seis,  los 
quince  fueron  inmolados  espirando  el  uno  en  los 
brazos  de  un  ciudadano  que  quiso  salvarle  inter¬ 
poniendo  su  cuerpo. 

Todos.  {Cubriéndose  los  rostros  con  las  manos  en 
serial  de  asombro.)  Que  horror! 

Lant.  En  seguida  se  dirigieron  para  renovar  iguales 
atentados  á  todas  las  cárceles  á  donde  fueron  con¬ 
ducidas  las  personas  mas  visibles  de  la  corte  por 
su  categoría  y  riquezas.  La  carnicería  mas  atroz 
que  nos  refieren  las  historias  no  tiene  compara¬ 
ción  alguna  con  la  que  en  ellas  hicieron  dichos 
caribes.  La  fatiga  que  mostraban,  anunciaba  que 
sus  brazos  estaban  cansados  del  degüello  aun¬ 
que  no  estuviesen  satisfechos  de  sangre  ;  y  te¬ 
miendo  los  mas  audaces  se  amortiguase  en  ellos 
esta  sed ,  les  daban  aguardiente  mezclado  con 
pólvora  para  embriagarlos  ,  y  en  su  alegría  fe¬ 
roz  presentaban  el  espectáculo  horroroso  de  al¬ 
gún  ecceso  de  crueldad  jamás  oido  ni  imagina¬ 
do  ,  como  en  efecto  aconteció.  Los  asesinatos 
de  la  cárcel  de  la  Fuerza  empezaron  dando  njuer- 
te  al  comandante  de  la  Gendarmería.  Este  in¬ 
feliz  perdió  la  vida  entre  los  tormentos  mas 
atroces  y  continuados.  Guando  se  apoderaron  de 
él ,  lo  desnudaron  con  la  mayor  violencia  ,  y 
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llevándolo  delante  de  si  por  las  calles  mas  pu¬ 
blicas  de  Paris,  le  descargaban  tantos  sablazos  y 
le  hicieron  verter  tanta  sangre  que  no  cesaba  de 
clamar  y  pedir  la  muerte  como  un  singular  be¬ 
neficio.  Algunos  aristócratas  se  libraron  de  ella 
debiendo  su  vida  al  oro  que  sacrificaron,  de  es¬ 
te  numero  fueron  Carón  de  Beaumarcbais,  la 
Marquesa  de  Turzel,  y  Paulina  de  Turzel  su  hi¬ 
ja ,  y  la  Princesa  de  Lamhalle  una  de  las  dei¬ 
dades  de  Paris  ,  la  cual  dio  por  su  libertad  cin¬ 
cuenta  mil  escudos ;  mas  esta  infeliz  al  fin  su¬ 
cumbid  al  furor  de  la  anarquía ,  aíladiendo  sus 
verdugos  el  delirio  mas  lascivo  á  la  crueldad  de 
la  muerte ,  atropellando  brutalmente  el  delicado 
cuerpo  de  la  víctima  con  tan  abominables  ec- 
cesos  de  barbáric  ,  que  tiemblo  seílores  el  refe¬ 
rirlos,  y  ciegos  de  rabiase  repartieron  los  miem¬ 
bros  palpitantes  de  la  mutilada  Princesa. 

Todos.  (  asombrados  )  Que  horror! 

( La  Marquesa ,  Amelia  y  Luisa  lloran  amar¬ 
gamente.  ) 

Cape.  Enjugándose  las  lágrimas.  ¡Que  iniquidad  Dios 
mió!  tranquilizaos,  Señoras,  pues  ya  no  tiene  re¬ 
medio  el  mal. 

Lant.  No  contentos  aquellos  monstruos  con  haber 
cometido  tan  horribles  atentados,  meditan  nuevos 
crimines  para  prolongar  las  desgracias  de  Paris. 
Una  multitud  de  estos  caribe:,  se  precipitan  so¬ 
bre  los  indefensos  suizos  proscritos  que  se  habian 
sustraído  de  la  muerte  al  principio  del  desorden, 
pero  al  fin  fueron  degollados. 

Marq.  ¿Y  son  muciios  Íos  muertos? 

Laíit.  Basta  decir,  Seííora,  que  los  cuerpos  de  los 
infelices  que  han  sido  transportados  á  los  precipi¬ 
cios  del  Monte  rojo  á  una  legua  de  Paris,  ascien¬ 
den  á  mas  de  quince  mil,  y  la  posteridad  quizá 


dudará  creer  los  detalles  de  tan  espantosa  escena, 
pero  lo  que  mas  debe  contristarnos  es  que  la  san¬ 
gre  mas  pura  é  inocente  de  Francia  há  sido  la  que 
há  corrido  en  esta  horrorosa  matanza;  pues  entre 
las  victimas  habia  muchos  patriotas  y  un  numero 
considerable  de  notabilidades  de  Paris. 

Todos.  ¡Que  lástima! 

Marq.  Vaya,  caballero,  sepamos  el  desenlace  de  tan 
horrible  tragedia.-y 

Todos.  Si,  si. 

Lant.  Habia  tomado  la  anarquía  un  aspecto  tan  te¬ 
mible,  que  apesar  de  todo  fue  preciso  atajarla  á 
toda  costa.  Entonces  nuestro  intrépido  coronel 
arengd  á  sus  soldados  diciendo...  ¿Lo  diré? 

Todos.  {Levantájidose  de  los  asientos  con  entusiasmo.) 


Si,  si.  . 

Roh.  Mi  coronel,  señores,  mi  coronel. 

Lant.  {Mirando  á  todos  con  orgullo.)  Arengd  dicien¬ 
do:  vencedores  de  la  Vandé  ¿  dejareis  vuestros 
padres,  mugeres  á  hijos  á  la  merced  de  esos  mal¬ 
vados  que  se  proponen  inmolarnos  dentro  de  nues¬ 
tras  propias  casas?  Dejareis  que  perezca  la  patria 
á  vuestros  mismos^  ojos,  olvidando  que  vuestras 
invencibles  espadas  se  hallan  todavia  ensangren¬ 
tadas  de  los  que  acuchillasteis  en  los  campos  de 
batalla  con  admiración  publica  defendiendo  la  li¬ 
bertad?  No  suframos  por  mas  tiempo  que  se  de¬ 
güelle  á  sangre  fria  al  pacifico  ciudadano.  Mar¬ 
chemos  á  castigar  la  criminal  audacia  de  esas  pan- 
dill  as  de  vandidos  que  con  mengua  de  la  Francia 
han  profanado  las  leyes,  convirtiéndose  en  instru¬ 
mentos  directos  de  esclavitud  y  muerte  de  nues¬ 
tra  agonizante  patria:  triunfe  pues  la  ley  y  perez¬ 
can  esos  asesinos  al  filo  de  nuestras  espadas  !  ¡  Y 
al  punto  fueron  vencidos. 

Cape.  Señores,  la  pacificación  de  Paris  es  un  señalado 


triunfo  pata  la  (íaiisa  Nacional,  y  un  presagio  li- 
'songero  de  nuestra  futura  felicidad.  Celebremos 
pues  este  grande  acontecimiento  con  danzas  y  re¬ 
gocijo  publico^  dando  asi  una  prueba  positiva  de 
nuestro  patriotismo  y  gratitud  al  campeón  de  la 
libertad,  el  valiente  conde  de  Cabaret. 

Todos.  {Con  jubilo.)  Aprobado. 

-  (Suena  una  trompeta  entra  Lucas  '  con  maleta  al 

hombro  por  el  foro :  todos  lo  rodean  transportados 

de  alegría.) 

Rob.  (Dirigiéndose  á  Lucas.)  Camarada,  dame  un 
abrazo. 

Lite.  (Dándole  un  abrazo.)  Con  mucho  gusto. 

Rol).  (Mostrando  a  los  espectadores  á  Lucas.)  Ved 
aqui  al  soldado  francés  mas  valiente  del  ejército; 
terror  de  los  absolutistas  y  defensor  acérrimo  dt* 
la  libertad. 

Cdp.  (Dando  un  abrazo  á  Lucas.)  Estos  son  mis  ami¬ 
gos:  dadme  un  abrazo,  insigne  patriota. 

Marq.  Señor  Lucas,  cual  es  el  obejtodc  vuestro  via- 
ge?  ^ 

Luc.  Señora,  os  lo  diré  en  pocas^  palabras:  he  llega¬ 
do  con  mi  coronel  y  le  vereis  tan  pronto  como 
se  despida  de  la  gente  que  le  acompaña. 

Marq.  Marchemos  pues  a  su  encuentro. 

Lant.  (Dando  el  brazo  á  la  marquesa  igualmente  que 

á  Amelia.)  Señoras,  tengo  el  honor  de.... 

Luí.  y  nosotros  no  haremos  las  paces  señor,  Rober- 

to....^ 

Rob.  (Dándole  el  brazo.)  Si,  querida  Luisa...  con  las 
glorias  se  acabaron  las  penas:  vaya,  dame  también 
el  brazo. 

(Salen  por  el  foro.) 
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ClJADllO  V. 


En  el  jardín  ,  el  cual  estará  iluminado  y  adornado  cen.un  mag¬ 
nífico  arco  en  el  foro  con  trofeos  de  guerra  y  dos  banderas  de 
tricolor  cruzadas  á  la  extremidad  del  arco  con  la  siguiente  ins¬ 
cripción  =  Las  hijas  del  Sena  tributan  mil  loores  al  ca>idiÍlo 
de  la  Francia  el  Conde  de  Gabareí,  pacificador  de  París  =: 
Entre  el  2.  y  3.  I)astidor  del  lado  derecho  un  solio  ,  y  al  iz¬ 
quierdo  varios  asientos.  Suena  la  música  y  penetra  el  conde  por 
.  el  foro  atravesando  el  arco,  en  medio  de  la  Marquesa  y  Amelia 
vestidas  con  la  mayor  elegancia  y  precedidas  del  capitán,  ca- 

Íiellan  ,  ordenanzas,  criadas  y  lacayos,  y  de  los  habitantes  de 
a  comarca  ;  cuya  comitiva  se  colocará  en  los  asientos,  y  los 
primeros  eix  el  solio- 

Al  punto  penetra  delaida  por  el  foro  bailando  (Baile)  con 
una  corona  de  rosas  en  la  mano  ,  y  piecedida  de  una  lucida 
comparsa  de  jardineros  bailando  también  con  arcos. 


üssa'iíAv 

Los  dichos. 

Conde,  Adelaida  ,  y  Comparsa. 

A  del.  {Presentándole  la  corona.)  O  tu  valeroso  con¬ 
de  de  Gabaret !  Héroe  invicto  que  ayer  acosabas 
la  muerte  en  los  campos  de  la  Apandé  defendien¬ 
do  la  libertad  ¿  quien  habia  de  decirte  que  boy 
nuevos  laureles  te  preparaban  las  calles  de  Paris? 
Si  el  vencer  la  discordia  y  la  anarquía  que  domi¬ 
naba  en  la  capital  de  la  Francia  entre  sus  hijos 
puede  contarse  por  victoria ,  esta  corona  de  rosas 
mas  orna  íu  frente ,  y  las  bijas  del  Sena  no  ql- 
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vidarán  jamas  que  restituy(^nclonos  la  tranquilidad 
fuiste  nuestro  padre  y  libertador,  {entrega  la  co¬ 
rona  al  Conde  y  se  mantiene  firme. ) 

Con.  Este  obsequio,  hermosa  aldeana,  es  superior  á 
mis  raereciuiientos  y  gratitud,  y  acepto  gastoso 
vuestro  regalo. 

Cape,  {con  entusiasmo.)  Cmáaáanos>  ¡Viva  el  restau¬ 
rador  de  la  tranquilidad  de  París  ! 

Todos.  ¡  Viva ! 

Con.  Amigos :  como  buenos  franceses  que  solo  an¬ 
heláis  la  felicidad  de  la  patria ,  seguid  siempre 
impávidos  por  la  senda  de  la  ley :  tal  es  vuestra 
divisa.  En  diferentes  combates  con  los  enemi¬ 
gos  de  la  república  he  acreditado  mi  constancia 
y  adhesión  á  la  libertad ,  y  jamas  transigiré  con 
los  partidarios  de  la  opresión.  Un  espantoso  com¬ 
plot  tramado  por  los  sanguinarios  Robespierre 
Danton  y  Marat  y  otros  tiranos  de  la  Francia,  há 
llenado  de  luto  y  consternación  á  inumerables 
familias  las  mas  principales  de  París.  Para  lle¬ 
var  á  cabo  tan  abominable  plan,  decretaron  el 
degüello  del  pacifico  ciudadano,  y  despojar  á  la 
Asamblea  Nacional  del  poder  que  había  recibi¬ 
do  del  pueblo,  olvidando  que  esta  misma  asam¬ 
blea  había  salvado  recientemente  la  patria  de  la 
terrible  tiranía  en  que  estuvo  próxima  á  precipi¬ 
tarse.  Deseoso  el  cuerpo  legislador  de  obtener  en 
toda  su  plenitud  la  confianza  publica,  y  colocado 
en  la  altura  que  su  energía  y  patriotismo  le  han 
elevado,  no  se  gloriará  de  haber  cumplido  con  to¬ 
dos  sus  deberes,  Ínterin  los  departamentos  no  hayan 
sancionado  sus  actos.  El  augusto  congreso  se  apre¬ 
sura  á  informar  á  los  pueblos  que  los  conspira¬ 
dores  feroces  que  han  enarbolado  el  negro  pen¬ 
dón  de  la  rebelión  serán  castigados  con  el  supli¬ 
cio:  acto  de  justicia  indispensable  para  el  triunfo 
de  la  libertad. 
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Todos,  jViva  la  convención! 

Con.  Orden,  amigos  mios,  orden;  pues  sin  el  la  li¬ 
bertad  es  solo  una  furia  desencadenada.  Hemos 
conseguido  ese  orden  c|ue  constituye  la  seguridad 
publica,  la  estabilidad  de  las  fortunas,  la  existen¬ 
cia  politica  sin  la  que  quedan  burlados  los  pla¬ 
nes  mas  previsores  del  gobierno  y  por  ultimo  la 
vida  moral  de  los  pueblos  sin  la  que  no  es  posi¬ 
ble  gobernar.  Este  es  un  beneficio  positivo  y  gran¬ 
de,  pero  debe  ser  seguido  de  otro  mayor  que  de¬ 
sea  la  Francia  vivamente ,  por  el  que  está  cla¬ 
mando,  por  el  que  está  haciendo  sacrificios  incal¬ 
culables:  este  es  la  reconciliación  del  pueblo  Fran¬ 
cés:  este  mismo  pueblo  que  ayer  sucumbid  al 
ominoso  yugo  del  que  invento  la  guillotina  hoy 
se  declara  su  verdugo.  El  árbol  de  la  libertad  no 
debe  regarse  con  sangre  para  que  produzca  frutos 
saludables,  y  este  beneficio  se  obtiene  por  medio 
de  la  reconciliación  y  el  orden.  Ciudadanos  sea 
pues  nuestra  enseña  la  unión  y  respeto  á  nues¬ 
tros  superiores  y  entonces  seremos  todos  felices: 
¡  Viva  la  libertad! 

Todos.  Viva ! 

Con.  Viva  la  unión  ! 

Todos.  Viva  ! 

{Se  repite  el  baile  y  concluido  cae  el  telón.) 
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WWW  WW-LW/VI 


CÜABMO  Vi. 


Es  un  pantef'n  sin  otra  luz  que  la  ele  una  lámpara  colocada  en  el 
iiiteiior  del  foro:  entre  el  2.  o  y  3.  °  bastidor  de  la  derecha 
uua  puei  ta  ,  y  en  el  lado  ojHiesto  una  ventana  y  una  cruz  en 
el  fondo  á  la  altura  de  diez  pies. 


Penetra  el  Barón  con  el  mayor  silencio  por  la 
ventana  precedido  de  dos  asesinos  todos  embozados 
y  aun  las  caras  cubiertas :  pasan  á  reconocer  con  to¬ 
do  sigilo  el  panteón  y  comparecen  á  la  vista. 

Bar,  ¿Estáis  enterados? 

Asesinos.  Si. 

Bar.  Habéis  visto  la  puerta  secreta  que  conduce  al 
bosque  ? 

Asesinos.  Si ,  si. 

Bai .  Ella  os  franqueara  la  salida.  Escuebadme  aho¬ 
ra  con  atención  r  á  la  voz  de  niuera  el  seductor, 
quesera  la  señal,  asaltareis  esta  ventana  que  es  bas¬ 
tante  baja  para  el  caso,  mientras  que  yo  os  faci¬ 
lito  la  fuga  por  aquel  punto  á  donde  acudiréis  con 
la  presa,  y  esta  jiistola  terminará  su  existencia. 

Se  retiran  por  la  ventana  menos  el  Barón  que  se 
esconde  en  el  foro.,  y  aparecen  Amelia  y  el  Conde,  cí- 
te  vestido  de  paisano .,  por  la  puerta  del  lado  derecho. 

Con.  Supongo  que  vuestros  temores  se  liabrán  disi¬ 
pado. 
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Ame.  (  con  ternura. )  He  llorado  por  vos ,  y  el  temor 
del  peligro  que  amenazaba  vuestros  dias ,  ha  der¬ 
ramado  las  angustias  mas  crueles  en  mi  pecho. 
{_amhos  toman  asiento  al  pie  de  una  tumba.  ) 

Con.  ( con  desden.  )  La  muerte  del  Barón  de  Lom- 
bers  debió  con  razón  arrancar  las  lágrimas  de 
vmestra  ternura,  pues  el  infeliz  fue  víctima  de 
las  llamas  al  tiempo  del  incendio  de  su  torre. 
( murmurando. )  Acaso  fingiendo  su  muerte  podre 
averiguar.... 

Ame.  ( llena  de  agitación. )  Llorar  yo  por  el  Barón? 
(  murmurando.  )  Que  compromiso  tan  cruel....  si 
habrá  sospechado  que.... 

Con:  Sin  embargo  me  consta  que  le  amais. 

Ame.  ( llorando.  )  Dios  mió  !  ¿  seria  posible  que  du¬ 
daseis  de  Ja  sinceridad  de  rnis  palabras? 

Con.  Tal  vez.... 

Ame.  ( enojada.  )  Caballero  ,  nada  me  interesa  la 
existencia  de  ese  hombre :  cuando  ardia  su  torre 
al  impulso  de  las  llamas  solo  pensaba  en  vuestra 
suerte. 

Con.  Si,  lo  creo.  Compar eceV^OBEV^TO. 

Rob.  Mi  coronel,  un  caballero  que  acaba  de  llegar 
de  París  desea  hablaros. 

Con.  Señorita,  me  permitiréis  que.... 

Ame.  Caballero,  ningún  derecho  tengo  para  opo¬ 
nerme  á  vuestro  albedrio. 

Con.  Según  eso,  me  retiro.  (Amelia  vuelve  la  cabe-- 
za  y  el  Conde  se  retira  por  el  foro  con  Roberto.) 

Ame.  ( llorando )  Desgraciada  Amelia  !  que  sensible 
golpe  acaba  de  afligir  tu  desalentado  espíritu.  ¿Es 
posible  que  tan  poco  le  merezcan  tu  juventud,  tu 
senceridad  y  tu  inocencia?  ¡Ingrato!  ingrato  1 
¿Que  gozo  te  causa  mi  tormento?  Porque  te  re¬ 
crean  mis  suspiros  ?  ¡  Desdichada  de  mi  !  ¿  y  por¬ 
que  he  de  sentir  esta  violenta  pasión ,  sin  jnedios 
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para  sofocarla?  todos  me  abandonan,  nadie  ape¬ 
tece  mis  caricias ,  á  todos  causo  fastidio  ¡  Ah !  si 
me  fuese  dado  ausentarme  de  mi  misma!  (^pene¬ 
tra  el  Barón:  Amelia  se  asusta-)  y  dá  un  grito^ 
huye  y  la  detiene. ) 

Bar.  I  Silencio  !  d  mucres.  (  mostrándole  el  puñal.  ) 

Ame.  ¿Que  es  lo  que  queréis?  {temblando.) 

Bar.  La  tierna  planta  que  ha  de  arrancar  el  hura- 
can.  (  con  furia. ) 

Ame.  ¡  Cielos !  ¿  y  os  dirigís  á  mí  ? 

Bar.  A  tí  sin  duda.  ( tomándole  de  la  mano  con  vio¬ 
lencia.  ) 

Ame.  ¡  Ah  í  un  Iicroe  es  mi  defensor. 

Bar.  ¿  Habíais  del  (íoilde  de  Cabaret  ?  ;  inocente  !  no 
le  temo ;  implorad  su  socorro  si  queréis ;  pero  se¬ 
rá  en  vano. 

Ame.  ¿  Quien  eres  ? 

Bar.  ¿  Que  te  importa?  vengo  á  ilustrar  tu  razón  y 
rasgar  el  denso  velo  que  altera  y  fascina  tus  poten¬ 
cias.  El  Conde  te  engalla ,  no  suspira  por  tí ,  sino 
por  tus  inmensas  ri(]uezas  3  muchas  veces  ha  de¬ 
sempeñado  el  papel  de  seductor;  mas  nunca  el  de 
amante  tierno ,  ni  el  de  delicado  Caballero.  Solo 
una  circunstancia  habla  en  su  favor  y  es  el  odio 
que  profesa  á  la  mentira.  Esta  es  la  razón  por 
que  hasta  ahora  no  oiste  de  su  boca  ni  una  sola 
vez  ,  yo  te  amo....  Si  te  lo  dice  ( que  será  el  anun¬ 
cio  de  su  muerte  )  bien  puedes  darle  crédito ;  pero 
no  lo  esperes  jamás. 

Ame.  ¿Acaso  su  amor  está  lejos  de  estas  riberas? 
¡Ah!  no  pue(io  creerlo.  Esplicaos  por  Dios ,  os 
lo  ruego  postrada. 

Bar.  ¡  Infeliz....!  que  mal  conoces  á  ese  hombre....! 
¿Quieres  confundirle?  pronuncia  el  nombre  de 
Sofia  en  su  presencia,  y  apesar  de  sus  esfuerzos, 
en  su  agitación  y  en  su  feroz  mirar,  leerás  su  ver¬ 
güenza  y  sus  remordimientos.... 
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Ame.  ¡Por  piedad,  por  piedad,  dejadme,  oslo 
suplico! 

Bar.  {arrodillado  y  besando  la  mano  de  Amelia 
apesar  de  su  resistencia )  No...!  no....!  Amelia, 
ved  á  vuestros  pies  al  Barón  de  Lombers,  quien 
aoesar  de  vuestro  desden  os  adorará  eternamente. 

i. 

Prometed  que  no  sereis  de  otro ,  si  no  de  este 
vuestro  rendido  y  verdadero  amante  que  solo  res¬ 
pira  por  vos.... 

Ame.  Jamas...!  jamas...!  retiraos  pronto  de  este  si¬ 
tio  y  no  le  profanéis  con  vuestra  presencia. 

Bar.  Imploro  vuestra  ternura !  Esta  pasión  que  me 
■  devora  merece  vuestra  compasión...!  Yo  os  amo 
mas  que  á  mi  propia  existencia...! 

Ame.  Siento  vuestra  situación  3  mas  no  puedo  com¬ 
placeros. 

Bar.  (  apretándola  la  mano  sobre  su  pecho. )  Apia¬ 
daos  de  mí,  dulce  hechizo  de  mi  corazón!  No  me 
abandonéis,  vida  mia,  en  tan  crítico  momento...! 
considerad  que  mi  felicidad  <5  mi  muerte  depen¬ 
de  del  fallo'  que  vais  á  pronunciar ;  y  pues  sois 
hermosa  y  sensible ,  deponed  todo  enojo,  que  el 
amaros  no  es  un  delito,  {arrodillándose) 

Ame.  Caballero,  os  pido  renunciéis  á  esa  pasión. 

Bar.  (Levantándose  y  tirándola  de  la  mano  con  vio¬ 
lencia.)  Puesto  que  tu  ingratitud  es  tanta  que  des¬ 
precias  mi  cariño,  procurare  olvidarte  para  siem¬ 
pre;  pero  ¡ay  de  ti,  infeJiz  criatura!  Ay  de  las  que 
se  dejan  conducir  por  las  almivaradas  espresiones 
de  un  seductor!  Morirás  víctima  de  un  amorque 
nunca,  nunca  coronará  tus  esperanzas.  A  Dios...! 
A  Dios...!  (Desaparece  por  el  foro  y  penetra  el 
Conde  sin  advertirlo  y  Amelia  tiembla. 

Con.  ¿Que  es  lo  que  veo?  Amelia?  cual  es  la  causa 
de  vuestro  sobresalto?  os  intimida  mi  figura? 

A  inc.  ( Disimulando  la  sorpresa  y  pasando  la  mano 
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por  /a/mz/í?.)  No  por  cierto,  pero  me  siento  al¬ 
go  abatida. 

Con.  ¿Que  tenéis?  en  que  os  puedo  servir? 

Ame.  Conde,  solo  exijo  de  vuestra  franqueza  me  di¬ 
gáis,  si  iiic  amais  ó  me  aborrecéis. 

Con.  ¡Cielos  divinos!  ¿Acaso  puede  nadie  aborrece¬ 
ros  ? 

Ame.  {convulsiva.)  Un  oráculo  fatal  me  predice  es¬ 
ta  desgracia. 

Con.  Y  vos,  angelical  belleza,  dareisle  crédito? 

Ame.  No  sé...  yo  no  quisiera...  mas  os  acusan... 

Con.  ¿De  que  pueden  acusarme?  {con  voz  esforzada.) 

Ame.  {con  sequedad.)  De  serme  infiel. 

Con.  Y  ¿que  prueba  alegan? 

A?ne.  {con  viveza  y  llena  de  furia.)  Vos  la  sabéis 
Conde,  y  escusadine  de  que  os  la  recuerde. 

{Murmurando.)  Como  me  la  oculta  el  infiel!  estos 
son  los  amantes  del  di  a. 

Con.  {con  timidez.)  No  adivino  cual  pueda  ser  el 
móvil  de  vuestros  recelos,  y  quisiera.... 

[el  Conde  queda  pensativo  un  rato  y  Amelia  le 
observa  con  atención  y  llena  de  agitación.) 

Ame  {con  viveza.)  Conde,  vuestro  misterioso  silen¬ 
cio  me  infunde  cierta  desconfianza  en  orden  á 
vuestro  amor,  que....  se  aproxima  á  la  realidad. 

Con.  \  vos,  señorita,  fundáis  vuestro  juicio  en  las 
aparienciis? 

Ame.  {con  gravedad.)  Conde,  basta  de  fingimientos: 
Ja  sinceridad  es  la  virtud  mas  recomendable ,  y 
vos  no  la  usáis  conmigo. 

Con.  Amelia  ¿no  habéis  leido  en  mis  ojos  el  lengua- 
ge  del  corazón? 

Ame.  Nada  me  convencen  los  ojos  de  los  sentimien¬ 
tos  que  abriga  el  vuestro:  este  idioma  es  muy  di¬ 
fícil  de  comprender  y  á  mi  no  me  lo  ha  enseña- 
do  ningún  maestro. 
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Con.  (mostrándose  ofendido.)  Segua  eso  me  teneis, 
señorita,  por  un....  seductor. 

Ame.  Nada  de  eso,  caballero:  me  consta  vuestra  de¬ 
licadeza...  sois  un  fino  amante. 

(c/  Conde  se  turba.) 

{llorando.)  Si....  sois  un  fino  amante,  y  yo  una  des¬ 
graciada. 

Con.  Gran  Dios!  Basta:  no  lloras,  Amelia:  cese  el  te¬ 
mor:  tal  vez  ese  traidor  del  Barón...  pero  yo  cas¬ 
tigaré  su  audacia,  aunque  para  ello  hubiese  de  de- 
cender  á  las  mismas  cárceh  s  del  averno. 

Ame.  Imprudente!  temerario!  Desistid  de  un  pro¬ 
yecto  tan  terrible  contra  el  cu  .l  de  nada  os  sirve 
el  valor  que  os  hizo  célebre  en  las  batallas:  un 
traidor  es  el  monstruo  mas  temible  que  ha  abor¬ 
tado  naturaleza. 

Con  (^mirando  á  todas  partes.)  Y  vuestra  incredu- 

,  lidad?  y  vuestras  sospechas?  No,  no,  fuerza  es  que 
yo  le  vea;  y  lo  conseguiré. 

Ame.  {cogie'ndole  de  la  mano.)  Nunca ,  nunca,  yo  os 
lo  prohíbo.  Amelia  suspira  por  vos.  ¡Ah!  si  una 
sola  vez  pudiese  oir  de  vuestra  boca...  yo  te  amo... 

Con.  ¡Que  obstinación!  Si  mis  labios  no  lo  pronun¬ 
cian  ,  no  lo  está  publicando  la  agitación  de  esta 
corazón  ?  No  lo  están  patentizando  estos  ojos 
admiradores  de  vuestra  belleza?  Podéis  dudarlo 
todavia? 

Ame.  (con  voz  tremenda.)  Sois  un  hi[)Gcrita. 

(  Entra  la  Marquesa  repentinamente.  ) 

Marq.  ¿Que  es  lo  que  sucede?  ipie  sombra  desapa¬ 
cible  baña  vuestros  semblantes?  ;callais?  vuestros 
pensamientos  son  misterios  para  ini  jiiisma. 

Con.  Señora.... 

Ame.  ¡Madre  mia!  desde  que  di  mi  fé  al  Conde  no 
sé  lo  que  pasa  en  mi  alma:  la  suya  brega  en  un 
tumulto  de  contradicciones,  y  el  resultado  es  un 


[5;^]  . 

enigma  que  causa  mi  martirio,  y  al  parecer  el  su¬ 
yo....  Sus  lábios  no  se  desplegan  ,  sus  ojos  no  se 
levantan  de  la  tierra,  sus  brazos  inmovibles.... 
{Dirigiéndose  al  conde  con  ternura.)  ¿Por  ventura 
no  sabréis  justificaros? 

Con.  {con  sequedad.)  No...! 

Ame.  {Llorando.)  Esto  ya  es  demasiado.  Conozco 
que  he  nacido  bajo  la  estrella  de  la  fatalidad,  y 
que  en  mi  daíio  deben  desencadenarse  todas  las 
aciagas  predicciones.  El  mayor  de  los  tormentos 
es  amar  sin  saber  inspirar  amor.  {Levantándose 
desesperada  y  dirigiendo  las  manos  al  cielo.) 
¡Negros  oráculos  I  horribles  anatemas !  venid  y 
cumplid  los  altos  decretos !  envolved,  mi  débil 
existencia  en  vuestras  ruinas!  Escasas  delicias  de 
mi  vida!  vuestra  pequenez  me  ahorra  el  pesar  de 
perderos.  {Postrándose  á  los  pies  de  una  tumba.) 
Desgraciado  Marques  de  Vilmur,  recibe  á  tu  hija 
en  el  frió  seno  de  la  tumba.  (El  Conde  aparenta 
ausentarse  inclinando  la  vista  á  Amelia  con  enojo', 
la  Marquesa  pensativa  y  con  los  ojos  fijos  al  suelo. 

Ame.  {Dirigiéndose  al  Conde.)  Noble  caballero,  de¬ 
teneos  por  liltima  vez:  pretendo  hablaros. 

Con.  {Dándola  las  espaldas  y  con  los  brazos  cruza-- 
dos.)  Os  escucho,  señora  ¿que  me  queréis? 

Ame.  Conde,  estas  serán  nuestras  ultimas  palabras, 
y  ellas  serán  las  que  decidan  de  nuestra  común 
suerte.  Si  no  me  a/iiais,  como  lo  demuestra  vues¬ 
tro  comportamiento,  decidlo;  yo  os  cedo  la  mitad 
de  mis  bienes  y  sere  solamente  vuestra  hermana  d 
vuestra  amiga.  ( Llorando  y  cubriendo  el  rosíi  o 
de  rubor.)  Necedad  seria  querer  cambiar  las  in¬ 
clinaciones  de  vuestro  corazón. 

Con.  {Mirándola  con  cariño.^  y  tomando  la  mano  de 
Amelia.)  Que  oigo! 

{La  Marquesa  sentada  al  pie  de  una  tumbu  en¬ 
jugándose  las  lágrimas.) 
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Ame.  El  lenguage  ele  la  sincerMad^  yo  no  puedo  re¬ 
nunciar  al  amor  que  os  profeso,  pero  todo  lo  sa¬ 
crificaré  por  obtener  al  menos  vuestra  compasión. 

Con.  {Postrándose  á  sus  pies.)  Amelia!  Amelia!  án¬ 
gel  de  la  inocencia,  conoced  de  una  vez  todo  el 
poder  que  teneis  en  mi  corazón.  Disponed  de  mi 
según  vuestra  voluntad.  Desde  ahora  para  siem¬ 
pre  renuncio  ios  combates,  los  honores  y  al  uni¬ 
verso,  en  fin,  para  consagrarme  todo  á  vos. 

Ame.  ¡Conde!  los  inciertos  votos,  las  confusas  pala¬ 
bras,  la  contradicción  de  los  afectos  dicenme 
á  un  mismo  tiempo  macho  y  nada :  son  á  un 
tiempo  mismo  mi  consuelo  y  mi  dicha.  Oid... 
¿queréis  volver  á  mi  pecho  la  felicidad?  dejad  las 
exageraciones  y  las  lisonjas,  y  pronunciad  sola¬ 
mente  que  me  amais. 

Con.  {Levantándose  con  furia.)  Amelia  !  cruel  cuan¬ 
to  desgraciada  Amelia!  Un  genio  malévolo  es  el 
que  os  inspira  esta  demanda;  en  nombre  de  nuestra 
amistad  dejadme  guardar  silencio  por  algunos 
dias,  y  se  colmaran  felizmente  nuestros  votos. 

Ame.  No,  no  mas  treguas  ,  no  mas  pretestos. 

Con.  Decidme  pues  primero  ¿  teneis  otro  amante  ? 

{Amelia  se  inmuta.^  no  la  responde.,  se  levanta  la 
Marquesa  del  asiento.) 

Marq.  {con  sequedad.)  Caballero,  habéis  aventurado 
con  poca  previsión  tal  pregunta.  Mi  hija  jamás 
conocid  otro  que  á  vos,  y  aunque  el  Barón  de  Lom- 
bers  pretendió  cautivar  su  corazón  en  una  de  las  so¬ 
ciedades  de  París  á  donde  concu rrianios  con  fre¬ 
cuencia,  ella  nunca  le  tuvo  inclinación,  ni  yo  hu¬ 
biese  consentido  en  un  enlace  tan  desigual;  mas 
fué  tanta  la  audacia  de  aquel  indiscreto  caballe¬ 
ro,  que  supuso  que  mi  hija  estaba  comprome¬ 
tida  para  casarse  con  él,  y  este  fué  el  motivo  que 
lue  indujo  u  abandonar  la  corte  y  sus  reuniones 
brillantes. 
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Con.  He  dicho  esto,  señora,  por  aclarar  cierto  mis¬ 
terio  que  me  impone  silencio. 

Ame.  Madre  mia,  el  caballero  Conde  se  ha  valido  de 
este  efugio  para  eludir  el  peligro  de  perder  su 
buena  reputación  con  cierta  dama  que  le  tiene 
ocupado  el  corazón. 

Con.  Amelia;  si  realmente  me  amais,  respetad  mi 
secreto  y  fiaos  de  mis  palabras. 

Ame.  ¿De  que  palabras  he  de  fiarme,  ingrato  aman¬ 
te?  Son  por  ventura  las  que  me  aseguran  el  he¬ 
cho  positivo  de  vuestra  notable  turbación  al  oir 
el  nombre  de  la  bella  Sofia....? 

(el  Condese  pone  convulsivo.  Amelia  le  mira  con 
atención .¡  y  la  Marquesa  se  retira  mirando  al  Con¬ 
de  con  un  gesto  que  demuestra  la  agitación  de  su 
alma. ) 

¿Son  las  que  manifiestan  la  conformidad  de  estos 
antecedentes  con  la  conducta  misteriosa  que  guar¬ 
dáis,  amando  sin  amar,  y  componiendo  vuestras 
acciones  de  escesos  encontrados,  en  los  que  tan 
pronto  se  ven  los  efectos  de  la  pasión,  como  la  es- 
presioii  de  la  indiferencia  y  del  disgusto? 

Con.  (con  voz  halhuciente  y  confuso)  Amelia....  os 
ruego  que....  me.... 

Ame.  No:  la  condescendencia  de  una  dama  delicada 
se  cambia,  d  mas  bien  degenera  en  degradante  hu¬ 
millación,  si  escediendo  de  cierto  punto  transige 
con  la  obstinada  resistencia.  I 

Con.  Pero....  j 

Ame.  El  amor  todo  lo  decora  á  su  seductora  som¬ 
bra,  hasta  los  delitos  sin  disculpa  merecen  com¬ 
pasión.  Un  corazón  embriagado  en  el  vlulce  nécj 
tar  de  la  fiel  correspondencia,  es  como  la  ciegal 
mariposa  en  torno  de  la  Hamaque  creyendo  huii 
del  peligro  se  precipita  en  e'I.  El  que  tiene  lugar 
para  discurrir  y  combinar,  y  serenidad  para  evi* 


tar  y  precaverse,  está  muy  Jejos  de  amar;  y  jamás, 
dígolo  francamente ,  jamás  seré  yo  la  esposa  de 
quien  no  me  ame  con  el  ardor  que  yo.  Mi  resolu¬ 
ción  está  hecha,  (dirigiendo  las  manos  á  la  cruz.) 
Ante  ese  Dios  de  justicia,  que  lee  los  corazones, 
juro  no  ser  nunca  la  esposa  de  quien  antes  no  me 
asegure  que  me  ama. 

Con.  ¡  Infeliz  Amelia !  nos  perdimos  para  siempre. 
Desgraciada!  Desgraciada!  ¿que  habéis  pronun¬ 
ciado  ? 

Ame.  No  mas  que  lo  que  exige  mi  deber. 

Con.  Ese  deber  es  un  crimen. 

Ame.  ¿  Un  crimen  ?  Enigmático  Conde.  ¿  por  que  no 
rasgáis  de  una  vez  el  denso  velo  que  encubre 
tanto  misterio? 

Con.  (temblando.)  ¡Bárbara  amiga!  ¿dudáis  de  que 
lo  hubiera  hecho  si  estuviera  en  mi  mano...?  Para 
nosotros  ya  no  hay  himeneo,  ya  no  hay  amores... 
Un  fatal  juramento  me  pierde,  y  para  siempre 
nos  separa. 

Ame.  (con  furia.)  No  creas,  pérfido  amante,  des¬ 
leal  caballero  ,  no  creas  abusar  por  mas  tiempo  de 
mi  candorosa  fé..,.  tus  falsos  terrores,  tus  repeti¬ 
dos  enagenamientos  no  son  mas  que  misteriosas 
estratagemas,  y  lazos  artificiosos  tendidos  para 
ultrajar  mi  inocencia...!  Aléjate  de  mi  vista,  im¬ 
postor...!  corre  en  busca  de  otra  Sofia  á  quien  se¬ 
duzcas  !  estoy  convencida  de  tu  ingratitud  y  vil 
proceder... 

Con.  ( arrodillándose  al  pie  de  la  cruz  )  Gran  Dios! 
Dios  de  las  venganzas !  ella  puede  mas  que  tu 
iní-umciaymi  deber!  Yo  me  rindo  á  tus  votos! 
Yo  me  abandono  en  mi  insensatez  á  todas  las  iras 
del  destino !  Y  bien  lo  quieres...?  Lo  exiges...? 
Considera  Amelia  el  imperio  que  tienes  sobre  mi 
corazón  ,  pues  me  haces  tener  en  poco  mi  perdi- 
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da....  Mi  pecho  odia  la  existencia  5  detesta  el 
aire  mismo  que  la  mantiene ;  pero  no  puede  ser 
infiel  al  juramento  que  pronunció  á  los  pies  del 
sepulcro  de  la  virtuosa  Sofia. 

Ame.  {con  frenesí.)  Yo  lo  exijo,... 

Con.  ( cogiéndola  de  la  mano  con  agitación. )  Pues 
bien....  pertinaz  y  obcecada  criatura ,  oyelo  y 
tiembla...  {llorando  y  enjugándose  las  lágrimas  con 
un  pañuelo. )  ¡  Amelia....  yo  te  amo  ! 

Al  punto  se  oye  el  grito  de  (.cMuera  el, seductor')') 
Penetran  por  la  ventana  dos  asesinos  disfrazados  y 
armados  con  puñales :  Amelia  se  asusta :  arrebatan 
al  Conde  con  violencia :  lo  conducen  por  el  foro.¡  y  se 
oye  un  pistoletazo. 

Ame.  {clamando.)  Traidores...!  asesinos...!  deteneos...! 

Se  dirige  con  viveza  ácia  el  foro  y  se  deja  caer 
en  medio  y  á  la  insta  de  los  espectadores ,  en  cuyo 
tiempo  corre  el  telón. 
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CUADRO  TU. 


Es  nn  Sillón  obscuro  ;  una  puerto  gránele  al  foro  desde  donde  se 
descubre  un  panteón  con  ima  lámpara  al  fondo  :  otra  puerta 
en  el  2.  y  3.  bastidor  del  lado  izquierdo;  á;la  inmediación 
de  la  del  foro  un  lecho  cerrado  con  una  cortina  y  en  él  ten¬ 
dido  el  Conde  en  mangas  de  camisa  y  el  pecho  ensangrentado; 
al  lado  opuesto  de  los  bastidores  del  derecho  un  altar  y  á  su 
inmediación  un  sofá  ,  el  capellán  arrodillado  en  profunda 
meditación. 

\  , 


Amelia  ,  Capellán  ,  Roberto  ,  Marquesa  ,  Luisa, 

Lacayos. 

Al  punto  se  oye  forzar  una  puerta  interior  del 
panteón :  el  capellán  se  levanta  asustado :  penetra 
Roberto  por  el  foro  con  el  sable  desembainado  y  pre¬ 
cedido  de  los  lacayos  con  hachas  encendidas  :  se  d¿- 
rige  furioso  al  lecho  ^  descubre  al  conde  ^  y  corre 
la  cortina  asombrado. 

Kob.  {Furioso  dirigiéndose  á  todas  partes.)  Sangre..! 
asesinato...!  Donde- esta  el  homicida...!  cual  es  el 
bárbaro  que  ba  puesto  termino  á  la  preciosa  exis¬ 
tencia  de  mi  amo! 

Al  punto  penetra  Amelia  por'  la  puerta  de  los 
bastidores  desfigurada ,  con  los  cabellos  descompuestos 
y  vestida  de  luto ,  seguida  de  la  Marquesa  y  Luisa. 
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Ame.  {dirigiéndole  á  Roberto.)  Yo  soy  la  homicidaj 
á  quien  buscáis:  emvainad  ese  acero  en  mi  pecho.) 

Capellán.  Marquesa.  Luisa,  {encubriéndose  los  ros¬ 
tros  de  asombro.)  Cielos...! 

Rob.  {postrándose  á  sus  pies  y  cayéndosele  el  sable 
déla  mano.)  Pero  decidme,  señora.... 

Ame.  Silencio!  el  Conde  murió;  yo  no  debo  exis¬ 
tir...  {mirando  al  público  é  insinuando  á  Roberto.) 
Aqui  yace  un  hombre  postrado ,  {dirigiendo  la 
mano  al  lecho.)  otro  alli....¡  que  horror!  asesinado: 
{aludiendo  á  Roberto.)  Este  por  humillación  sola¬ 
mente  y  aquel  por  ser  galan  y  venturoso.  ¡  Quíta¬ 
te  de  ahí,  miserable...! 

Rob.  {levantándose.)  Por  piedad,  noble  señorita,  re¬ 
conozcamos  la  herida  del  héroe  y  apliquemosle  el 
remedio,  si  le  tiene. 

Ame.  {dirigiéndose  al  lecho.)  El  remedio...  Sagrado 
será  desde  hoy  este  recinto;  ningún  mortal  lo  pro-i 
fanará  con  su  voz...  dejadme  morir  también. 

Cap.  {deteniéndola  del  brazo.)  ¿Que  intentáis,  señori-: 
ta?  Que  imprudencia  os  arrastra  á  este  sitio. 

Marq.  {tomándola  de  la  mano  con  amargura.)  Hija 
de  mi  alma  ! 

Lili  {enjugándose  las  lágrimas.)  Pobre  señorita. 

Ame.  {apretándola  contra  su  seno.)  Sois  vos,  madre 
mia? 

Marq.  {llorando)  Si,  tu  tierna  madre  que  no  te  aban¬ 
donará  jamas . 

Ame.  Decid  ¡  es  un  sueño  lo  que  veo...?  es  acaso  un 
delirio  de  mi  agitada  fantasia  ?  en  donde  nos  ha¬ 
llamos...?  {mirando  con  ojos  desencajados  á  to¬ 
das  partes.)  I 

Mar.  Vuelve  en  ti,  hija  querida:  recobra  tu  razón, 
mira  junto  á  ti  el  intéres  de  una  madre  que  se  com-* 
placeen  asegurarte  que  te  ama....  {dirigiéndose  h 
Roberto^  Luisa  y  lacayos.)  Retiraos. 


I  . 

I  Íy05  dichos  se  retiran  por  la  puerta  de  los  hasti- 

I  dores^  quedándose  solos ,  el  Capellán^  la  Marquesa  y 

Amelia. 

Ame.  Que  me  ama...!  también  me  lo  ha  dicho  el 
Conde... 

Marq.  Hija  mia  ¡  hija  de  la  desventura...! 

Ame.  Ha  muerto  ?  Respondedme  sin  rodeos. 

Marq.  {llorando.)  No,  no  ha  muerto  aun...  pero.... 

Amel.  Basta,  no  necesito  saber  mas.  Una  gracia  ten¬ 
go  que  pediros. 

Marq.  Habla.... 

Amel.  Es  tarde:  el  tiempo  vuela:  necesitáis  descan¬ 
so  5  dejadme  sola,  os  lo  ruego  tiernamente. 

Marq.  Hija  mia  ¡procura  consolarte  si  quieres  tran¬ 
quilidad. 

Amel.  De  mis  males  ninguno  puede  quejarse.  Con 
mi  amor  lo  perdi  todo,  y  nada  me  queda  que  temer 
¿Que  me  detiene  ?  nada  tengo  que  esperar ;  los 
momentos  son  preciosos ,  al  menos  libremos  mis 
amargos  dias  de  los  efectos  de  una  culpable  co¬ 
bardía.  Ea,  valor  mió,  ven  á  mi  socorro,  {diri¬ 
giéndose  al  lecho.) 

Cap.  {cogiéndola  de  la  mano.)  No,  no,  perdonad 
noble  señorita,  no  os  acerquéis,  su  vida  peligra¬ 
rla,  dejadle  que  descanse. 

Ame.  {desprendiéndose  del  Capellán.)  Basta  de  ilu¬ 
siones,  ya  no  es  tiempo  de  ellas. 

Cap.  Señora  dispensad  :  ahora  reposa. 

Ame.  Ah  !  en  el  seno  de  la  nada....  Aqui  no  hay 
quien  tenga  derecho  de  imponerme  leyes  5  fui  su 
amada,  soy  su  viuda....  {dirijiéndose  con  grave¬ 
dad  al  Capellán.  )  Ea,  retiraos... 

Marq.  Hija  de  mi  vida....!  (  Amelia  introduce 

la  mano  derecha  por  entre  la  cortina  y  con  la  iz¬ 
quierda  la  corre  un  poco  sin  descubrir  el  lecho.) 

Cap.  { dirijiendo  el  dedo  cd  aliar.)  En  el  nombre 
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de  ese  divino  Dios  ausentaos,  desgrciciada  señora,  ds  1 
este  sitio  del  dolor,  á  su  soberana  voluntad  do-  ( 
blad  la  cabeza.  ' 

Ame,.  I  Quien  lo  ordena?  •  I 

Cape.  El  deber. 

Ame.  El  deber  exije  lo  contrario.  Ministro  del  Se-  i 
ñor,  acordaos  de  que  habéis  de  unir  con  lazo  1 
indisoluble  al  amor  mas  puro. 

Cape.  El  Conde  de  Gabaret  no  es  de  este  mundo. 

Ame.  Si  él  habita  otra  región,  yo  debo  seguirle:  que 
un  nuevo  himeneo  anuncien  los  señales  religiosos, 
y  venid  á  unirnos  en  la  tumba. 

Cap.  Pobre  señora:  su  razón  está  perdida  para  siempre. 

Ame.  {jponiendo  su  mano  en  el  pecho  del  Conde.)  Aun 
palpita  el  corazón  de  mi  amante.  ¡  Conde !  Con¬ 
de,  vive  para  tu  querida  Amelia:  tu  tierna  esposa 
te  llama.  Ministro  de  Dios ,  aun  es  tiempo  que 
tu  bendición  nos  legitime  al  menos  en  el  sepulcro. 
La  esposa  del  Conde  de  Gabaret  jura  ante  el  augus¬ 
to  trono  del  Eterno ,  no  conocer  otro  tálamo. 
Nueva  existencia  me  reanima.  Padre  espiritual 
[corriendo  la  cortina  dirigiéndose  al  Sacerdote  y 
tomándole  su  mano. )  que  mi  desposorio  sea  un 
profundo  secreto.  Ministro  del  Altísimo ,  lloremos 
y  roguemos  por  su  alma....  ( se  arrodilla  á  los  pies 
del  altar  y  toma  el  crucifijo  y  lo  aprieta  contra 
su  pecho.)  i  Oh  Dios  de  las  misericordias  !  imploro 
vuestra  clemencia  para  que  acojáis  el  alma  de  mi 
esposo  bajo  vuestra  celestial  protección  5  pues  po¬ 
deroso  sobre  todo  lo  criado ,  como  el  torrente  lo 
es  del  terreno  que  inunda ,  tu  le  has  conducido 
á  la  mansión  de  la  inmortalidad. 

Cap.  Joven  desgraciada  ,  los  atractivos  del  mundo  no 
existen  ya  para  tí.  Sus  phu'eres ,  sus  regalos ,  los 
suaves  movimientos  de  un  corazón  sensible  y  afec¬ 
tuoso,  todo,  todo  se  te  há  convertido  en  pena  y 


en  dolor.  La  vida,  la  naturaleza  ,  el  cielo,  mismo 
no  es  en  tí  mas  que  disgusto  y  arrepentimiento. 
Proscrita  del  templo  del  amor  á  la  edad  de  las 
pasiones,  ¡  Ah  !  cien  veces  es  preferible  la  frialdad 
de  la  tumba.  Cada  instante  se  aumenta  la  violen- 
.  cia  de  tu  martirio,  y  en  vano  quieren  tus  apaga¬ 
dos  ojos  fijarse  en  un  obgeto  siquiera  indiferente. 

u^me.  ( llorando )  Si ,  envano,  teneis  razón  ;  para  la 
desgraciada  Amelia  todo  es  amargo  é  irresistible. 
Su  corazón  hecho  para  agradar  toda  la  vida  y  amar 
hasta  la  muerte,  no  percibe  mas  que  la  agitación 
de  una  conciencia  acusada  3  el  remordimiento 
destroza  su  interior ;  arredanle  los  riesgos  de  los 
sucesos  que  van  á  ofrecerse  en  la  escena  de  su  vi¬ 
da  3  desde  este  momento  todo  será  para  ella  supli¬ 
cio  y  horror,  al  contemplar  que  solo  su  insensato 
amor  fue  la  causa  de  la  muerte  de  este  desdicha¬ 
do  Conde  3  y  por  lo  mismo  quiero  morir.  (Se  di¬ 
rige  al  pie  del  lecho  y  corriendo  un  poco  la  cor¬ 
tina  se  apoya  en  él.  ) 

Cap.  Noble  Señorita,  considerad  vuestra  juventud, 
cuidad  de  vuestros  preciosos  dias. 

Ame.  ^Silencio...!  el  hielo  de  la  agonia  discurre  por 
mis  venas:  mis  ojos  se  obscurecen  y  ensordece  mi 
oido.  ¿Serán  por  ventura  los  anuncios  de  mi  l)o- 
da?  ¡oh  idea  consoladora!  el  Conde  llama  á  su  viu¬ 
da  desde  la  eternidad.... 

Cap.  Considerad  seíiora  que  probablemente  el  Con¬ 
de  no  existe  ya. 

Ame.  Vivo  d  muerto  á  el  estoy  unida.  Un  veneno 
activo  disipo  para  siempre  mi  amarga  pena. 

Marq.  (Tomándola  la  mano.)  ¿Hija  que  has  hecho? 

Ame.  (Con  voz  apagada  y  espirante)  ¡Ah!  yo  respi¬ 
ro.  ¡Dios  mió!  Perdonad  mi  delito,  y  vos,  minis¬ 
tro  del  altísimo,  regad  por  mi  alma.  A. ..Dios. ..¡A... 
Dios...! 
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Marq.  (Esclama  llorando  amargamente.)  O  cielos! 

Cap.  Murió  ¡Infeliz  criatura!  La  constancia  de  tu  pa¬ 
sión  incomparable  elevada  á  la  altura  del  esfuer¬ 
zo  sobrehumano  ha  quebrantado  las  leyes.  ¡Pobre 
Amelia...!  la  tierra  ya  no  es  tu  patria:  en  lo  mas 
florido  de  tus  años  te  arrebatd  la  vida  el  amor: 
desde  este  momento  perteneces  al  reino  de  los  cie¬ 
los.  ¡Virgen  digna  del  amor  divino!  el  dedo  del  eter- 
notoca  tu  frente  {poniendo  lamano  enla  frente  de 
Amelia )  Y  tu,  valeroso  guerrero,  vana  y  quimé¬ 
rica  sombra  ¿que  es  hoy  de  tu  grandeza  y  esplen¬ 
dor?  tus  hazañas  ¿en  que  se  han  convertido?  Los 
campos  de  la  Vandñ  se  groriaron  de  tus  proezas, 
y  Paris  ayer  te  aclamó  su  libertador^  mas  ¿que 
te  resta  hoy  de  tu  pasada  gloria  !  {dirigiéndose 
al  publico.)  Hóroes  del  mundo,  genios  predilectos 
de  la  fortuna,  tiernos  amantes,  venid  á  tomar  lec¬ 
ción  de  las  virtudes  del  conde  de  Gabaret  y  de 
Amelia  Vilmur.  ¡4h!  en  la  balanza  de  la  muerte 
pesa  tanto  el  polvo  del  mas  humilde  nacimiento, 
como  las  cenizas  de  la  celebridad. 


FIN. 


FÉ  DE  ED114TAS. 


p%. 

Líneas. 

1 

DICE. 

DEBE  DECIR. 

la 

6 

con  estas  lágrlnaas . 

estas  lágrimas. 

i5 

18 

sin  diversiones . 

sus  diversiones. 

21 

32 

disimulado  disgusto.... 

simulado  disgusto. 

3o 

i3 

falso  ahago . 

Jalso  halago. 

42 

i9 

Qué  horror! . . . 

Qué  crueldad  l 

46 

12 

vuestra  divisa . . 

mi  divisa. 

55 

i3 

mi  dicha . 

mi  desdicha. 

55 

21 

nuestros  votos . 

nuestros  deseos. 

56 

20 

escesos  encontrados . 

accesos  encontrados. 

61 

1 5 

tranquilidad . 

tranquilizarme 

63 

33 

v.ó  respiro . , . 

JO  espiro. 

64 

i3 

se  gloriaron . 

se  gloriaron. 

NOTA 


Se  advierte  á  los  Directores  de  escena^ 
que  substituyan  las  palabras  de  la  5?  casi¬ 
lla  con  las  de  la  •  al  tiempo  de  la  represen¬ 
tación  del  presente  Drama, 
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